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COMEDIA FAMOSA. 

L ARC 

DE N O E. 





D. ANTONIO MARTINEZ, D. PEDRO 
Rósete Niño, y D. Gerónimo Cáncer, 


hablan en ella las personas siguientes. 

Barba 


Gala ». 

Gala ». 

> Graciosa , 
Gala ». 


Serafila , Dama, 
Celfora , Dama, 
Bartena , Dama, 
Ada , Graciosa, 
Dos Angeles, 


El Demonio» 
Fares, 

Zagales, 

Música. 

Acompañamiento. 


JORNADA 

de bosque, y suena dentro rui- 
ro í ^yP^^^^^^yP^>^^cruzandoelTea- 
en forma de Sierpe, todo 
áun lado habrá 
í su. ^ ^^foreo. que á su tü mpo despa- 

Laurel, f 

« Jafet y Sem en irage cíe pieles» 
Wet . or” 

O ^iJnquepresninas, 

«.a aCcL 

y si luz , te apagaré 

CV' ‘‘f p''”””- 

• Monstruo , al ardor que derf^«, 
cs.e hl.pon t ;?”' 

^ «'ínado estás de llamas; ^ * 
si 

Sale tus escamas. 

Hiioc hacha eneendida. 

tín fueBo^'^‘‘“ atención 

^uc se movu. 


PRIMERA. 

Noé. Y á qué fio los arcos son > 

Sem. Yo esta ñecha despedía. 

Jafet. Yo le tiraba este harporr. 

Al Cielo? ingrato desvelo! 
en esas luces rezelo, 
que algún aviso se encierra: 
estimáis las de la tierra, 
y os enojan las del Cielo? 

Estas, soberbias ansiosas 
suben, y baxan aquellas 
eficaces misteriosas; 
y siendo qual veis en ellas 
Jas de la tierra ambiciosas 
( puesto que por alumbrar, 
lodo su fin es subir) 

Jjs del Cielo habéis de honrar^ 
pues no b.ix.in por lucir, 
sino para aconsejar. 

J^fet. Con estas armas siguiendo 
la CVZ.1 en el monte estaba. 

Stm.Y |o también tregua haciendo 
A mién- 
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iñiéntr. 1 ?- el Alba asomaba. 

N'>é- Y oísteis allá el estruendo? 

J‘fet. N )é , mi padre y mi dueño, 
yo presuroso venia 
á contaros el empeño, 
en que al discurso ponía 
ia gr_ave ¡mágen de un sueño, 
quindo un rumor repetido, 
que estremeció el Orizonte 
desde el ayre hirió, mi oido. 

Sem. Lo mismo vi , y dexo el monte 
de ese asombro conducido. 

'Nóé Pues ya que tales portentos 
se han confundido en los vientos, 
y alegre el dia ha llegado, 

J f.t , di lo que has soñado. 

Dexa el hacha. 

Jafet.ViixQ^ hermano, estadine atentos. 

Dentro voces. Viva Cam. ■ 

Jafet. Mas qué accidente . 

me ataja ? Sem. No veis la gente, 
que,-.sigue á Cam nuestro hermano? 

Ifoé- Qué natural tan profano ! 
inal jóven , hijo imprudente I 
con obediencia remisa, 
siempre me pierde el respeto, 
de todo hace escarnio y risa. 

Jafet. en hombros el vulgo inquieto 
le trae , y su nombre avisa 
con acentos repetidos. 

Dentro .voces. Viva Cam siglos ufanos. 
Sacan entre dos en hombros á Cam^ 
vestido de pieles. 

Cam.V^iío mucho. Ciudadanos? 
pues no os deis por entendidos. 

Ponenle en el Tablado. 

2(oé. Tus locuras manifiestas, 
necio , cansándome van. 

Cam. Si vos os cansáis, qué harán 
los que me han traído á cuestas ? 

La gente que hi conducido 
Serafila , que gozosa 
á ser de J.ifet esposa 
de la Ciud id ha venido, 
alegre el banquete espera, 
que aquesta boda promete; 
yo dixe: aunque haya banquete, 
c$ como si no le hubiera: 


í Noé. - ■ 

que esta edad la carne 'to^a 
nos Veda , todo es legumbres, 
y según nuestras costumbres, 
haráse de hongos la boda. 

^n la edad presente , es 
Ja de un galgo honrada plaza, 
pues , se come - Idv que„caza: V 
ó quién fuera galgo un mes! 
Regalada prevención 
será ver las mesas llenas 
de coles y berengenas: 
si apelo á las frutas, son ¬ 
de contrarias condiciones, 
pues sin poder reprimillos, 
lo que estriñen los membrillos, 
lo . relaxan los melones. 

Pues si hay castañas , notorio 
es su beneficio ya, 
dentro de un hora no habrá 
quien pare en el desposorio. 

Los nabos , aunque son buenos, 
por ventosos insufribles, 
son pronósticos terribles, 
que siempre amenazan truenos. 
Carne , señor I de este afan 
nos librad , ó solo á mí 
me haced galgo ; llegué aquí, 
y dixeron , viva Cam, 
que es digno de aclamaciones. 
lYoL Cesen tus palabras vanas, 
ia Divina Ley profanas , 

con libres murmuraciones. 

Mas ya Serafila bella 

llega. Cam. Luego no es copios3 

mi parentela famosa, 

Bariena viene con ella, 
mi madre, Ada mi muger, 
y Celfora mi cuñ.ida. . j 

Salen Serafila^ Celfora^ Bartena y 
Serafila. Será mi suerte envidiada, 
pues que llego á merecer 
de vuestra hij,i el dichoso . » 
nombre. Noé- Los brazos me 
y á J ,f,t mi .hijo h iblad, 
que hoy ha de ser vuestro 
Ser ajila."V 3 ít\o ha estad > ei ciego 
puesto que asistió hasta aquí» 

«orno vencedor en mí, 

* < 


Be tres 

¿ como véncícjo en Vor: 

de j^35 en los dos, : 
j^ícndo en lazos dichosos 
tan poderosos, 

Sálales son los partidos, 1 

dos somos los vencidos, i 

los dos los victoriosos. ) 

Esa piedad , que á mi amop 
l^^taniente satisface, 

serlo vos tanto , os hace 
hermosa í que el favor 
al deseo , y so ardor 
p ^ 8 ° encender procura; 
jjj luciente , y pura 

la IIengendra en su esferaj 
*ama en vos reverbera, 

‘^oé vuestra hermosura. 

I , el Sumo Poder 

'^oé Baríen.Es de todo Autor, 

PC hijo el mayor 

d* su n,ugcr: 

lamhl!- ’ “"'O. 


timk- * vincu 


A , * '-^posa y mi nuera 

"O lo fuera. 

; Vue viváis tanto,. 

aunque sois, dando señas 
® 9^2 el demonio os atiza, 

■■a todos quebradiza, 

^oé "c duráis por peñas. 

hodas nos quedan. 
CeUK ^ *» no hay dificultad, 
«Orense en la Ciodad, 

hallarse en ellas puedan 

Para ordeno ap, 

f ® que pierda Nacor ^ 

esperanza de so amor, 

pr7“8«o. 

'■ ““'"S g“S‘0 es preciso- 

4 lL“ x'l s'/"'” ‘í",'-’ P^'^mos, 
eontarnos quiso. 

í P^do' de,7“r ’ 

Será r para mí 

Salí 'av„ ir"" suerte. 

,* t.oc.,1 en sombtas. 


IñgemoSé 

de estos .nlbefgoes, qne habita 
nuestra familia copiosa 
en los Campos Damasccnos, 
heredad de Dios tan propia, 
que de sos manos labrada, 
dio con fértiles lisonjas 
aquella primer cosecha, 
cuya sementera logra 
abundantes frutos , tanto 
que ya el mundo es trox angosta 
en mil ’y seiscientos años, 
porque nuestras vidas todas 
son racionales espigas, 
qne animados granos brotan. 

Pisé la falda , que al monto 
le sirve de verde alfombra, 
del arco y la flecha armado, 
instrumentos, que nos consta 
que halló Lamech , pero tarde; 
pues la envidia y la discordia 
ya entonces habían hecho 
arma ofensiva y traidora 
del hueso de un bruto : quién 
de verter sangre la forma v.,, 
pudo hallar sino la envidia ? 
pues vemos que es tan mañosa, 
que en su mano una quixada 
con agudos filos corta. 

Llegué á la empinada cumbre, 
cuya cabeza frondosa 
forma de palmas y cedros 
penachos que la coronan. 

Viendo desde so eminencia 
esa Ciudad populosa, 
primer población del mundo, 
que fundó Cain , y toma 
el nombre de Enoc su hijo, 
no parecido en las obras 
al otro Enoc nuestro abuelo, 
que de una caliginosa 
nube arrebatado , vive 
donde ios hombres le ignoran! 
adelante paso , al tiempo 
que una presa , que emboscan 
descubridoras las ramas, 
con breve estruendo me informan. 
Veo un corpulento bruto, 
de los que en sus puntas corbas 
A 2 con 
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con. letras vegetativas 
los añís qoe viven notan; 

Gino veloz, hjésped rudo 
de aqaelU niilezi tosca, 
p)r lo feroz tan gillardo, 
qae á ser del bosque lisonja 
bastó , y siendo todo junto 
una ad-niracion vistosa, 
cada parte en él distinta 
grangeaba por sí sola 
mi atención, pues parecía 
su desmesurada forma 
pn edifi-'io animado: 
su carrera presurosa 
un soplo , qne alienta el Austro; 
su piel de calores toda, 
un prado por el Abril; 
y enmarañida y gaucliosa 
su. testa , por el Diciembre 
un monte, desnudo de boj is. 
Prevengo, el arco, la cuerda 
gime , y aunque el ay re corta^ 
para ' ^n su ligereza 
la fué perezosa. 

Pruebo á seguirle, y la noche 
ya declarada lo estorba, 
con que al cansancio y al sueno 
me rendí. Atended ahora 
un grande enigma en ¡deas>. 
un raro prodigio en sombras, 
y no extrañéis , que dormido 
tantas señi« reconozca, 
que en sueños, á nuestros padres- 
Dios sus secretos informa: 
y así, no es La primera vez, 
que el Ciclo ha hecho notoria! 
en las ideas del sueño 
sus grander.is naisteriosas. 

Vi un rio , que imitar pudo 
á esa, que es hidra espumosa,, 
que quando mnere , de rabia 
muerde al mar con siete bocas. 
Negras la? aguas , y tanto, 
que juzgó el alma dudosa, 
que con ser densa la noche, 

•líquida corrió en sus ondas. 

Mucho concurso de gente 

lu iiiárgeu pisa arenosai 


de Noé. 

y á unos de otros dístlngoell 
los tragos y las personas. 

Qual la gravé frente ciñe 
de un cerco de oro , que adofO^ 
la luz encerrada en piedras, 
el llanto cuajado en conchas. 
Qual con larga vestidura, 
que á veneración provoca, 
en religiosas hogueras 
quema sagrados aromas. 

Unos en las diestras mauos 
doradas varas informan; 
otros, vestidos de acero, 
plumas al viento tremolan. 
Aquellos , en vejez fría, 
canos inviernos denotan; 
y estos , en jóvenes años, 
verdes primaveras logran. 

Por la teñida corriente 
iba pasando esta tropa, 
cada uno de por sí, 
saliendo tan á su costa 
á la otra orilla manchados 
de las aguas tenebrosas, 
sin reservarse ninguno; 
ley pareció, y ley forzosa, 
poes que no la dispensaban 
la magostad y la pompa. 

Vuelvo los ojos , y atento 
miro una Muger , que copia 
en lo blanco del ropage 
las purezas de la Aurora. 

Su candidísima frente 
de todo el Sol se corona, 
sin riesgo de su blancura: 
quién vió la luz tan ociosa? 

De quándo acá los ardores 
nevados copos perdonan 
las luces tan desatadas, 
que líquidamente undosas 
en forma, de arroyos baxan 
despeñadas de sí propias, 
y los. ampos tan enteros, 
que con los rayos se rozan? 

O fié el trocar los efectos 
demostración imperiosa, 

<5 las c.msas naturales 
alteran unas coa otras; 


qne vi al Sol derretido, 

^ ^ la nieve abrasadora. 

“ »íianto era un Cielo breve 
la Deidad que le apoya, 
° por ser azul , que allí 
es la fe quien lo nota, 
y en presencia de una ciega 
^dos los colores sobran. 
VUando ha de ser claro el dia, 
® bermejean, no asoman 
Afleas de coral y nácar, 

Jasgos de púrpura y rosa? 
sus cabellos sueltos 
«íanto en hebras roxas# 
ndo dorados celages, 
^renidades informan. 
son**i* j-^dos las estrellas 
“ lucientes mariposas, 
e aquella sagrada llama 
rondan. 

^ Joven con una pluma, 
av„V .^‘^'■'be ó la copia, 

4 beber ^ 

tino Je enamoran,, 

Aguila de hito ea hito^ 
atónita á tanta antoreh;» 
«coge amarillas garras,, 
y eriza pardas garzotas. 

-«Ista Divina Miiger 
®e ^ercó á la peligrosa 

^ arriesgaba 

«mo albor en ,an,a son.brl 
"1 puente, que de las aguas- 
«palda atezada doma, ® 
»br.enjo un postigo bteve, 

a preservó de aquel riesgl:' 
sin duda para ella sola ^ 
se J.briiG , y es preciso, 

Soe M-uger tan prodigiosa, 
í° « 9“e la libra, 

8» inmortales memorias, 
"«“h'h.P*'''?'® '•e piedra 
Una <i“f. '« 'orap», 

«a que , ,<)"« dixo-. 

y ios dama 

'« obsegrai aT’' 

“8Ui*s cortan^ 


í 


tres Ingenios, 

de un hijo áe Noó todos 
han de proceder, y ahora 
el que ha de ser determina 
el Cielo que se conozca, 
pues el que vieren los otros 
que de un laurel se corona, 
por soberano decreto, 
de prole tan venturosa 
sera feliz Patriarca. 

Calla la voz que me informa, 
huye aquella fantasía, 
llámanme mis dudas propias, 
venzo el sueño que me impide, 
dexo el monte que me embosca, 
refiero aqueste suceso, 
la prueba aguardo dudosa; 
pues el ser progenitor 
de aquella Moger heroyea, 
preciaré mas que el Imperio 
de quanio el Sol arrebola. 

Sfifn. Hasta que el Cielo sentencia 
pronuncie tan singular, 
en los tres ha de durar 
esta honrada competencia. 

Catn. Yo de aplausos venideros 
no puedo hacer mi cosecha; 
pues muerto , qué me aprovecha 
el bien de mis herederos? 
Lataccion que yo tengo doy 
al qne la quisiere. Vase, 

Jafet. Fiel, 

la verdad dirá el Laurel. 

JN/oé. Que tan feliz padre soy, 
que en un hijo mió el Cielo 
tal sucesión fundar quiere! 

Scr^fih. Y porque mas triuofo espere, 
sea este cendal ó velo, 
si premió no, seña muda 
del que cija el Ciclo Santo, 
y JaLt le guarde , cu tanto 
se declare esta duda. 

{¿Hitase Sera^/a un volante,y lo da d Jal 
Jujet. Aunque bien tan superior 
no me toque á mí , esta prenda, 
io que dure esta contienda, 
me servirá de favor. 

Hablan u.ios aparte,, ¡ah Nac. alpaü. 
^ocor. Pata ao dudar mi inserte, 
qué 




^ JEf Arca 

qné mPS dcsctiglífios' qtilcro? 
en la prenda i)uo le ha dado 
hallan su txámen rtds zeloa, 

Jaf.t me excede en la dich3| 
y así en su brazo aquel velo, 
en fe del triunfo , es bandera 
que está tremolando al viento. 

Por lo oculto de este bosque 
á examinar mis rezelos 
he venido sin ser visto, 
y ya que los doy por ciertos, 
y que en mí no han reparado, 
que es mi principal intento, 
por no hacerme sospechoso, 
me vuelvo á trazar los medios 
de mi venganza y so agravio; 
porque en so mismo desprecio 
sea estruendo escandaloso 
el que fué amante silencio: 
que á los fuertes descendientes 
de Caín , no es bien que opuestos 
Jos hijos de Set , nos quiten 
las dichas que merecemos. Vase, 

Setn. Si va en mé itos, demas 
de que por mayor prefiero, 
no soy el que de mi padre 
obedeciendo el precepto, 
el Tabernáculo Sjnto 
labré , donde á Dios le hacemos 
adoración retirados 
en los páramos desiertos, 
por huir de quantoS hoy 
viven , pues confunden ciegos 
la Religión con los vicios 
sacrilegos y soberbios? 

Jafet. Para ese fin yo no trarc 
los incorruptibles cedros, 
de coya inmortal nobleza 
es angosto archivo el tiempo? 

Sm, Yo de Muger tan Divina 
ser antecesor merezco. 

Jafet. Yo soy digno de alcanzar 

tan honrados privilegios. 

Stm. Despees de mi padre , ocupo 
el primer lugar. JSs cierto, 

mas no d* la mayoría 
la edad , sino los efectos, 
y el que fuere veatutoso 


de Noe. 

habrá nacido'ef primero,; ’ 'i 
iem. Yo con humildad compito, 

Jítfet. Yo con vanidad pretendo. 

J’fCT. Pues porque veas, hermano»; 
que no blasono soberbio, ‘ 

y que humilde desconfió, 
de mi parte yo te ofrezco 
el Laurel. Jqfet. Es cobardía, 

Sem. Es fritar merecimientos. ' 

Jaft. Adonde vas? Sem. A cortariffí 
por si me le diere el Cielo. ^ 
Al querer levantar el brazo caerá uP ■ 
rama sobre su cabeza. 

Jafet. Es ya excusado , las ramas : - 
( ó nunca visto portento! ) 
han baxado á coronarte. 

Ser afila. El tronco , al sumo decrel*" 
extendió los verdes brazos 
con racional movimiento. 

2vW. Qué de señales me dais, 
Señor,, de los juicios vuestros! 
Jafet. Ya que con ese presagio 
se han explicado los Cielos 
en tu favor , dexa , hermano, 
que te adore mi respeto; 
pues; de aquella voz , en ti 
escuchando estoy los ecos. Arrodillé' 
Sem.Qné haces, Jafet? 

Jafet Miéntras nace 

aquel Sol que vi en el sueño, 
anticipados celages 
en su oriente reverencio: 
toma el cendal , pues venciste. 
Pénese Stm el volante en el brazt» 
Jloé. Cómo de veros me alegro 
á los dos tan convenidos, 
y á tí , Jafet, tan sujeto ' 

al que es tu hermano mayor! , 
no diera Cam este exeraplo. ^ 
Jafet. Es dañosa la soberbia: 
ya os acordáis , que en el Ciclf 
se perd ó tanto Ángel puro, ^ 
eran Bjxeles que ai vitmo > 

las libres velas tendían. , 

Por eso Dios fi)rmó luego 
de maciza tierra al hombre, 
para lastrar con su peso 
aquestos segundos vasos, 
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echaba a? agaa , y faé acuerdo 
•‘“•o el hacerle de tierra; 

^orar un rostro, un modelo 
®=Qn diamante , es vano impulso, 
si un pedazo pequeño 
* » no hay modo ; en el barro 

‘^jor se emiendan los yerros, 
señala el buril; 
el Angel soberbio 
' » qué brillaba hermoso, 

sebera nos reflexos: 

» malogro el designio, 
del birro Damasceno 
^ccho el hombre , se asegura 

el materia, puede 

■ Supremo 

- rarlé de muchas veces, 

W'P perfecto. 

Se adonde alegre 

® ecrúe el casamiento, 

Lr7í 

ttj, . ‘'ogi' «> P'ies'o 

sacrificio, 

^ ® habernos de hacer primero, 

*in Dios no hay buen principio, 
tu mandato obedezco. Vase, 
-biopezad á caminar 
^^*otras , que aunque me quedo. 

^ podré alcanzaros, 
siif ^ camino perdetémos 
v¡ vuestra presencia 

ser el norte nuestro, 
j j ^^ñor , subiré á la cumbre, 
^^'nde arcanos secietos 
e revehús , á pediros 
por el mundo. No es entero 

placer, 5¡ tú, nos faltas, 
y^' Sus muchos delitos temo. 

lío/pQ“^ respondes? 

Jorque señales de fuego 
^ lastro castigo amenazan; 

'"y siguiendo. 

V?//, á lograr roí dicha, 

^■‘/(dne la’nn""'*'* "' P'umio. 

l“Persu.ioS“^/“^E‘^"‘“»»8uiu; 

ho la su ruego 

> .aunque den roces, , 


Ingehlof^ f. 

son los humanos afectos 
mudos, quando está con Dios 
ocupado el pensamiento. 

Vanu unos por una parte , y Noé por ¡a 
otra , y sale Sem. 

Sem 'En este verde prado, adonde ahora 
enxoga el Mayo lo que el Alba llora, 
por estar tan vecino 
a la Ciudad de Enoc , para el divino 
Sacrifício elegí sitio decente, 
y ya la leña (en cuya hoguera ardiente, 
para que nuestro zelo signifique, 
voz la llama será, donde se explique 
religiosa eloqü.ncia) 
prevenida la tiene mi obediencia. 

Pues la encina y el roble, 
siendo villanos , con impulso noble, 
al Hacedor Supremo y absoluto, 
su verde pompa rinden por tributo, 
al fuego cada tronco se convida, 
y para ser en Dios la preferida, 
compitiendo en peligro tan dichoso, 
porque llegue á cortarla presuroso, 
como.el viento las mueve, cada rama 
parece que es un brazo, que me llama. 
No llegarán tan presto mis hermanos, 
y así quiero gozar de estos ufanos 
verdores , pues el sitio lo consiente, 
al descanso provocan blandamente, 
con los. matices graves 
la primavera alada de las aves, 
con acordes olores 
la fragranté armonía de las flores, 
y con el dujee estruendo, que acredito, 
esos arroyos,que por el áüWioSiéníase 
de murmurar,; tal vez les pone el Cielo’, 
grillos de plata en cárceles de yeio. 
Corno ya mediad dia , los ardo.res •- 
del Sol cob'ando van fuerzas mayores, 
y ya que del desvelo 
du la pasada noche al suelo apelo, 
contra su llama inmensa 
esto le sirva al rostro de defensa. 
Echase á dormir , (ubriéndose el rostro 
con ek.remate de la casaca de pieles, 
descubriendo el brazo en que está el 
cendal , r sale Nacor. 
N^^f.Querac usurpejafci con firme épieo- , 
la 


s 
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la dicha á qae aspiraba mi deseo l 
qoc otro en mi oposición sea el dichoso! 
No soy de esta Ciudad el poderoso ? 
el rico en quanto emprendo y solicito? 
Ya sea vanidad , y apetito, 
por mas que la razón cierre la puerta, 
qaé empresa á mi poder le sale incierta? 
y en quantas poblaciones tiene el mundo 
(en mi poder lo fundo) 
aunque todos se dan al precipicio, 
siédo el desorden Rey,Monarca el vicio, 
quién comoyo(-ófirmtínlo experiencias) 
goza tan anchurosas preeminencias? 
Pues cómo (en vano á tanto bien aspiro) 
Jnfei me impide á mí? Pero qué miro. 
No es el que allí está durmiendo ? 
qué lo dudo ? El cendal mismo, 
que mi enemiga le dio, 
me da bastantes indicios} 
y otra vez desde su brazo, 
como cruel basilisco, 
enviándome está á los ojos 
venenos arrojadizos; 
qué haré ? que dentro del pecho 
tengo un iníernal abismo 
de zelos. 

SaU el Demonio por un escotillón» 

JOem. Dale la muerte. 

J^acor. Qué traidor impulso animo . 

JDem. Como piensa que es Jafet, 
por la seña, determino 
invisible aconsejarle ^ 
á tan sangriento homicidio, 
que si muere Sem ahora, 
le interrumpo los designios 
Á Dios , pues quiere que sea 
progenitor y principio 
de aquella Muger, que aguardan, 
para mi agravio , los siglos, 
pues de la naturaleza 
soy el común enemigo. ^ 

Ifacor. Muera ; pero es gran traición, 
estando un hombre rendido 
al sueño darle U muerte. 

Dem. Quien ama , á qualquier delito 
se arroja , que Amor es ciego, 
y los zelos vengativos. 

Hacor. Razo» discorso tiene; 


de Noé. , , ,r. , - 

qué imprudencias , qué delirtoí 
no cau^ó Amor ! Mas qué culpa 
tiene Jafet ? no ha sabido 
mi amor: pues por qué le mato . 
mi loco rigor corrijo. 

Dem. Muerto te desembaraza 
el lugar , que ocupa vivo. 

Nacor. pues tanto me persuades, 
dime , pensamiento mió, 
qué gano en esto ? Dem. Una dic 
Nacor.Poáíé alcanzarla? Dem.Es preC 
N-tcor. Seré feliz? Dein. Si le matas. 

Quién me apoya? Dem.Sa pel'8, 
Nacor. y lo atroz? Dr’wi.Disculpas tie»^ 
Nacor.Q íÚIqs son?i)<rw.Tus zelos mis®’ 
Nacor.Bien me adviertes , pensamieot i 
muera Jafet mi enemigo. .. 

Al ir d matarle , sale el Angel por ^ 
de está Sem , y derríbale el embo^ 
del rostro. 

Angel. Solo con esto lo estorbo. 
Nacor. No es J.fet, Cielos Divino5/ 
sino so hermano 1 que el aytc 
casualmente ha podido 
derribarle de la cara 
el embozo. Angel. Asi resisto 
tus fuerzas. Dem. Quién , sino tW) 
pudo competir conmigo? 

Suena dentro Música , y despierta 
Sem. Este festivo alboroto 

me llama. Naior. Aquí me tetho» 
pues que despertó. Retira^ 

Sem. Ya llegan, ^ 

salirles quiero al camino. 

Nacor. Su riesgo fné com ingente, 
solo por haber mentido 
la prenda que vi en su brazo> 
enigma que no descifro; 
mas Jafet , qué ufano viene! 
desde aquí mis zelos miro. 
Dem. Qué importa , que de est^ 
estorbes lo execuiivo, 
si en mas seguros empeños 
ya mis amenazas libro ? 

Mi eng ño reyna en el inund^> 
y soberbio y atrevido 
de las colpas de los hombre* 


Corres contra Dios fabrico. 
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^ De nes 

^^^í^Aonqoe fe permite Dios, 
porque le tiene ofendido 
hombre , que le despeñes 
un abismo en otro abismo, 

Noé y sus hijos son buenos. 

Xú verás que los derribo. 

Voy á vencer ese riesgo, 

P»es del zelo persuadidos, 
has de ver , que á Dios invocan 
humildes sacrificios. Vate, 

De la permisión del Cielo 
valdré contra ellos mismos 
y contra todos , y ahora 
para lograr mis designios, 

P'^es torné forma aparente, 
por introducirme amjgo 
^0 Nacor , así le egaño, 
verte tan divertido, 

Nacor, no ignoro la causa. 

^‘^cor. Como tan mal le resisto, 
os mucho, que mi cuidado 
explique por los indicios; 
tú que lo notas, dime 
90ién eres ? Dem, Soy de un vecino 
ptleblo habitador , los ocios 
juveniles me han traido 
® Ver la Ciudad de Enoc, 

*úonde despnes que asisto 

tu amor. JSÍaeor. Di mi pena. 
^^■Yo he de procurar tu alivio, 
^‘sponiendo que te premie 
Ufafíla. Nacor.Si ha elegido 
por dueño á Jafet? Dem»No importa, 
su agravio han de ser hijos 
^traidores hurtos de amor. 

^cor. M, muerta esperanza animo. 
Venid , venid al Templo, 
donde á todos propicio 
dispensa la fortuna 
su Oráculo divino. 

»>■ No h,,y premio a ul bonofido. 

•Ven conmigo, que esas voces 
has oido, 

la'r" \ ^ /‘‘'•dilles 


de la Ciu 

la boda, 

* confundidos 


Ingenios, 

de los qtJe asisten, verás 
que doy á tu amor principio. 
2^acor, Di, que me darás Ja vida. 
Dem. Sígueme pues. 

2^acor. Ya te sigo. Vanse. 

DcsctVjrese la mutación de Jardín , <y 
salen Ser afila y Jafet dados de las mar.os, 
¿>ein y Cam , y todos los demas con at om- 
pañamiento de Zagalas y Zagales. 
Idusica. Venid , venid al Templo, 
donde á todos propicio 
dispensa la fortuna 
su Oráculo divino: 
estos sí, que son juegos festivos, 
pasatiempos y alegres regocijos. 
JafH. Ya el amor sin distinciones 
á los dos nos hizo iguales, 
ya en vez de teas nupciales 
ardiéron los corazones; 
y ya en vos mi dicha fundo, 
pues por pagaros ufano, 
daros quisiera en mí mano 
todo el Imperio del mundo. 
Serafila.Sx desde el purpureo Oriente, 
lecho donde el Sol despierta 
( mis deseugaños advierta ap, 
Nacor, pues está presente ) 
fil ocaso , aljaba fria 
de tanto abrasado harpon, 
adonde Jas sombras son 
pardos límites del dia, 

. el Cielo (con poderosa 
mano) stñora me hiciera, 
por mayor suerte tuviera, 

Jafet, el ser vuestra esposa; 
pues dos causas hallo en vos, 
por vos mismo os di mi fe, 
y por hijo de Noé 
el gran privado de Dios. 

Jafet.Yz sois mi absoluto dueio. 

Ser afila. Será el mas feliz estado. 
Nacor. Falsa esperanza me has dado. 
Dem, Yo saldré bien del empeño. 
Círw.Celébrense aquestas bodas 
con fiestas y i^egocijos. 

Razón sera , que invoquemos 
primero al Cielo Divino, 
y entran bien las alegrías 


des- 


lo E^’ Arca 

dcspoes de los sacrificios. 

Jafít. Dos linages hoy habitan 
en el mundo , el de los hijos 
de Caín el uno ; el otro 
tuvo origen y principio 
de Set , su hermano menor; 
de este nosotros venimos, 
y siempre en él se ha observado 
en los concursos festivos 
el sacrificio , heredada 
costumbre de siglo en siglo. 

N>JCor Los dichosos descendientes 
del gran Caín no vivimos 
con tanta limitación. 

Dent.'Ei delcyte siempre ha sido 
nuestro Dios , pues le debemos 
mas fev.,üjntes beneficios. 

C¿OT.Si veis , que toda la gente 
de la Ciudad ha salido, 
y en aleg-^es pasatiempos 
ocupa este verde sido, 
por qué queteis señilaros 
con- religiosos indicios 
á vista de todo el pueblo? 

JDm. Preguntádselo á ellos mismos, 
y veré s lo que os responden. 

Scm.Qué es lo que elegís, amigos, 
el sacrificio ó los juegos ? 

es tiempo del sacrificio. 

Cam Q )é escogéis? 

Dentro. Fiestas y juegos. 

Dem. Bien se vé, que los inspiro, ap. 

C'tm. El pueblo tiene buen gusto. 

S-empre sois con Dios remisos. 

J’fdt- Ya la porfia es en vano. 

Serafíli. Si no puede hacer su oficio 
el efecto , con Dios tiene 
la intención el lugar mismo. 

Cam Pues ha de hiber juegos , vaya 
el q le tengo prevenido; 
los músicos instrumentos 
lleguen , q je aquí son precisos. 

Salen los Músicos.^ 

J^iusic. Tabal su inventor bien haya, 
pies tuvo tan buen capricho; 
sentaos. Dem Ya su aJaracion ap.. 
esta vez á Di )S le quim; 

ydosutbetos uaotules, MitíiaiQ ad* 


de Noé. 

dados al ocio y al vicio, 
toda la campaña ocupan; 
pero si yo los asisto 
inas tropezarán. Nacor, 
después te veré. Nacor.Conño 
de tu industria. Dem. Y con razón,4/* 
que á Dios contra el hombre irrito, 
para que sentencie al mundo 
al último parasismo. Vase. 

Quedan todos st ntados en el tablado , / 
Camen medio ,y los Músicos en pie. 

Cam YA sabéis, que nuestro abuelo 
Enoc inventó el estilo 
de escribir. Jafet. Nadie lo ignora* 

Cam. Pues fundado este principio, 
no causará novedad 
á ninguno el ver , que escrito 
con fital declaración 
venga el juego en este libro, Sdcal^' 
qne un curioso Ciudadano 
filé inventor de su artificio; 
el juego tiene por nombre, 
el Oráculo divino 
de la fortuna , y también 
Proverbios entretenidos. 

Serafila. Ya le aguardamos. 

Cam Pues todos 

atended , que ya lo explico. 

Esta primera coluna 
siete Planetas reparte. 

Saturno , Júpiter , Marte, 

Sol, Venus, Mercurio y Lona; 

pero aunque su efecto escondeHr 

y en forma de tabla vienen, 

todos sus nú ñeros tienen, 

qne á otras hojis corresponden* 

Ctda uno persuadido 

del que mas apeteciere, 

elegirá el que qttisierc: 

y en habiéndose elegido 

el núnero que está enfente, 

del Planeta se verá, 

y con él se buscará 

á hoja correspondiente; 

pues hallarénos así, 

con dudr breve y sucinta, 

una pregunta distinta 

ca cada hoja Je por sí, ^ 


„ . Dé tres 

y ^Qedarán áesciTraáaSi 
ía tnÚM’ca á ser viene 

I ®'^ácuIo, pues tiene 
respuestas estudiadas. 

' po es la forma importuna, 
juego empezar pretendo, 
llama con dulce estruendo 
.^‘^uiplo de la fortuna. 

Estos sí, que son juegos festivos, 
r Pasatiempos y alegres regociios. 
¿iga Níteor. Nacor. Yo elegí 

ir«á j^' guiado, 

donde ha señalado 

vñ i'goarcb » males d bienes ? 

Q®sira pregunta es aquesta: 

'■^culo, qué respuesta 

pregunta tienes? 

^ ^no. Poco debes á tu suerte, 
pues con crueles indicios 
amenaza un elemento, 
tu mayor enemigo. 

ííque son juegos,&C. 

que •elemento no niego, 


PUh. enemigo el maj or, 

* '=5 elemento cs amor, 

tio*^ tiene de fuego: 

ay *®l'ó el proverbio vano, 

interpreta. 

*^0 escoges Planeta? 
/</„ '''”ero elija mi hermano. 

^1 n/i Cam. Ya informa 

uñero, y fácilmente 
|)j|P correspond iente 

^<‘í c ’ ®®ta forma: 

Poto^''^‘ /‘«/í’í Qi'é Joco error! 
Cel cekbreis, 

J el proverbio hall.rdis 
>*«posible mayor. 

« t/we La tercer parre del mundo 
pfOihttc tu destino; 

' *erá un León coronado 


orfe 


dn . coronado 

de lüs hijos. 


l' '■«tivos, 

“ X' < "S' C'ios. 

/'cé/or tma montaña v 

los attüios^ 


ingenios, 1 1 

y cesen á on tiempo mismo, 
aquí la música y juego, 
allí el desorden y el vicio, 
pues que toda esa campaña 
es , con errores distintos, 
teatro en que representan 
la gula y el apetito. 

Torpes hijos de Caín, 
ay de vosotros! Stm. Indicio 
de algún estrago es tu llanto, 
dinos , señor, el motivo, 

Scrajiia. Qvé pena te ocupa el pecho, 
pues no cabe en su distrito 
el corazón , y á la boca 
Sale exhalado en suspiros? 

Por qué viertes las centellas^ 
que con veloz precipicio 
van á parar á esa nieve, 
donde apagadas las miro? 

Kacor. Noé, qué nos traes de naevo 
con sollí zos y gemidos ? 

Cam. Alguna vejez cansada 
de su venida colijo. 

iFíírí’x. Mas qué viene á reprehendernos? 

Sem. Hdga en ti la voz su oficio. 

Serafita Di la ocasión que te mueve. 

JFares, No lo dilates remiso. 

Hacor. No afectes tanto silencio. 

Jafet. Puedan mis ruegos contigo. 

hoé. Oid , que para exphcaimc, 
ya las lágrimas reprimo. 

Yo vi á Dios (dixe mal) q aurq retrata 
en las aguas el Sol su faz iucic-nte, 
y allí Se dexa vtr, mas se recata, 
si le exáminan en su cerc© ardiente; 
y así, qué humano lince st dilata 
^esa p'ofuftriidad resplandeciente ? 

Yo no VI á Dios , ni pude en mortal velo, 
pero su luz rtveiberó en mi zelo; 
y en tanto que en sus visos y colores 
deslumbrada mi vista se divierte, 
de aquel itimenso piél; go de ardores 
Salió una ve z , que dixo de esta sueite: 

é, ya llegó el ph^o á luis ligorts, 
ya mi picd.d en ira se ctnvitrie. 
I^íiiiUñiios, no ten blaiv?ptc$yo vi acento 
¡^tttiuftersc el n<onie ai grave acento. 
Bnrrai^ ai hobte, en agua cen/undicudo 
B-í to- 



12 Bi Arca de Naé, ^ , 

oda la tierra (trance rigoroso!) Al entrar Noé en Ja Ciudad impídcnH 


f.*brica un Arca, que salvar pretendo 
tu familia en su cóncavo espacioso; 
y miéntras llega el término, y suspendo 
de las aguas el ímpetu espumoso, 
en ti eícuebe del mundo la malicia 
el severo pregón de mi justicia. 

Qué será ver aquese azul semblante, 
con desusada novedad manchado, 
negro el ayre , la tierra vacilante, 
de la naturaleza apoderado 
el líquido elemento en breve instante, 
hondo sepulcro , mármol dilatado, 
de tanto cuerpo el pi¿i igo profundo, 
adonde escriba Dios t aquí fué el mundo? 
Qué será ver, mortales , vacilante 
sobre el profundo mar todo viviente, 
que este se sube á un árbol; q constante 
aquelbusGalacuiT!bre,aqoelmaseminéte, 
^ue dilata el morir solo un instante, - 
viendo ya perecer toda su gente, 
y que en las olas, ya en el mundo solas, 
los cadáveres forman otras olas? 

No en vano, como aviso nos exhorta 
el estruendo, que asusta el horror ciego, 
y aquella sierpe , que las nubes corta, 
culebreando en círculos de fuego, 
paró; aunque sea la distancia corta, 
tiene lugar el sacrificio , el ruego: 
muy poderoso es Dios para enemigo, 
no aguardéis al rigor de su castigo. 
Penitencia , mortales , penitencia, 
templad de Dios con ella el justo amago, 
temed el golpe de su Omnipotencia, 
temblad de vuestras vidas el estrago; 
solo el recurso queda en su clemencia, 
buscadla pues , buscad su dulce halago, 
porque si no, veréis entre rigores 
irdS , muertes , escándalos y horrores. 
NíGor. Con mentirosas patrañas 
á interrumpir ha venido 
nuestros gustos : Ciudadanos, 
no os reis de lo que ha dicho? 

"pares En buena locura ha dado, 

Catn G nril despacho ha traído» 
yHot- Eu hí Ciad id entraré, 
p .ra que á vuestros oídos 
siempre porúe mi voz. 


Nacor. No has de entrar. 
pares. Estos delirios 
efectos son de tus años. 

Jafet. Para quándo es el castigo ? 
Sem. Esto sufro ! Noi. Dónde vais ? 
lo sufre un Dios infinito, 
y queréis que yo me vengue? 
Cam. Vaya al despoblado sitio, 
donde vive murmurado. ^ 

Noi. Qué en fin no me habéis creído^ 
Los hijos. Nosotros , sí. 

AW Qué prudentes! 

Ciud. Nosotros, no. Noé- Qué remls®^ 
pues mirad si es Dios piadoso! 
crió á los Astros divinos, 
formó este Globo terrestre, 
y con agrado distinto 
á cada cosa fué echando 
su bendición : dió principio 
y ser al frió elemento 
del agua , mas no bcndixo 
el dia en que le formó, 
calló, y como desabrido 
desdtñó cen el silencio 
la obra , que á su infiuito 
incomprehensible Poder, 
como tenia previsto, 
que habían de ser las aguas 
instrumento executivo 
para castigar al mundo 
con enojosos indicios, 
no le pareciéron bien; 
pues como siempre han valido 
tanto las miseiicordias 
«on Dios, á sos ojos mismoS 
(aun siendo justos) no son 
agradables los castigos. 

Dcxémosle , pues nos caO*' 
Cam. Yo vuestros pasos imito. 


Sem.Xo voy siguiendo á mi 


Jafet. dos hacemos lo mií’*^ 
Rigores del Ciclo temo* 
Nacor, Glorias de amor solicito* j 
Sem Qué obstinados en su dauo 
Jafet. QU ciegos cu su peligro 
N^cor. Cantad , pues prosigue c* 1^^^ 


Noé.Luudi pues llega el 



, De tres Ingenios. 

Mhsíc. Estos si qae son jnegos festivos, ese engañoso Noé 
P-ísaiiempos y alegres regocijos. ‘ ' 






con nombre de Patriarca: 
ese , que ñxo en la tierra 
los alientos embaraza 


jornada segunda. 

Mutación de chozas , de leños cortados, 
^jlhersQs instrumentos para la fábrica 
yl Arca, y en el foro el Arca á medio 
^‘fricar ; y tenga una puerta capaz de 
poy, gii^ salga al tablado toda la 
^^^pañía , y después sale el Demonio 
un hacha encendida , y deiras 
. Nacor, Fares y Cam. 

’^eth. Seguidme todos. Nacor. Adonde 
entre los ocios nos llamas 
^pl sueño , en cuya quietud 
ningún sentido trabaja? 

Con obediente silencio 
_ lus mudas pisadas. 

^am. Para qué , Angelio , me quitas 
. dormir á lo que llaman 
pierna tendida , y descoses 
las tixeras del habla 
jos Vestidos de los c jos 
dos vivientes pestañas? 
Escuchadme. 

Qué nos quieres? 

Qué nos dices? 

Qué nos mandas, 

*naulero de entre once y mona? 
^Oe con esa luz nos andas 
^ dtíjhoras escarbando 
los montones , que levantas 
®1 sueño , y de entre él á todos 
como á unos trapos nos sacas» 
em. A grande acción os provoco 
con esta antorcha gallarda. 

Nacor, que á los bellos ojos 
«e Serafila te abrasas, 
siendo tú mismo de ti 
Sacrificio y el ara: 

'^res, quo de la Ciudad 
® ^límulto te aventajasi 
atener y oid me todos, 

Ya vclri'' * 

Que hj edificio, 

aaiofi años que labr^ 


del ayre , cuya labor 
nuestros oidos infama; 
pues de cada vano golpe 
ociosa doctrina saca. 

Nada de quanto nos dice 
es posible , señas vanas 
lo acreditan ; porque Dios, 
la vez que se denotara 
vengativo á las ofensas 
del mundo , no le acabara 
de una vez ; porque á sí propio 
se contradice , que haya 
hecho del nada este mundo 
para reducirle á nada; 
lo que costó diligencia 
á su cuidado no acaba. 

Eternos son esos Cielos, 
en cuya móvil campaña, 
tanto exércíto de luces 
por su General aclaman 
al Sol , que incesablemente 
por tantas regiones marcha. 

Pues por qué habéis de pensar, 
que á la tierra se aventaja 
el Cielo, si tierra y Cielo 
constan con igual substancia 
de una misma diligencia, 
y de una misma palabra? 

Ni aun el hombre , que crió 
para morir , se desmaya 
todo su ser en la muerte, 
porque su individuo esmalta 
porción poderosa y leve 
en el cuerpo y en el alma; 
esta vive , aquella muere, 
porque Dios , que al hombre ama, 
en lo mas vil le deshace, 
y en lo mas noble le guarda. 
Supuesto pues que no son 
posibles sus amenaz.s, 
y solamente ocasionan 
la burla , que hacéis con tanta 
razón , y sobra el aviso 
adonde ctédito íáita, 


esta 


Et Arca de No¿ . 

y aunqoe ese es coerpo sm almí» 
e$ prenda de csiimacioa ( 

en la idea soberana. j 

J^acor, Llega. Dem Qud agoardasí J 
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esta noche solicito» 
que abrasemos esa rara 
providencia infructuosa, 
que solamente la labra 
la ostentación sin provecho, 
y el poder sin importancia. 

Quál de vosotrosamigos, 
intentará con esta hacha 
pegarle fuego á ese leño? 
pues con esto se embarazan 
Jos efectos del asombro, 
desvaneciendo la causa. 

En el mismo campo estamos, 
donde silvestres moradas 
habitan Noé y sus hijos, 
menos tú , que entre las varias 
diversid ides de gustos 
su hidrópica vida infamas. 

Quál de vosotros ( repito ) 
pues tan cerca se repara 
ese prodigio , se atreve, 
pues no sirve para nada, 
sino para horror , á darle 
principio á acción tan bizarra? 
Vuele en caducas pavesas 
aqueste Delfín de tablas, 
que ha tantos años que anuncia 
esta universal borrasca; ^ 
para que de nuestros ojos 
este asombro se deshaga, 
para que de nuestro oido 
cese el estruendo que causa; 
y pira que de esta suerte, ap» 
si puede tanto mi traza, 
no dexe ningún recurso 
á ninguna vida humana. 

K icof. Dices bien , muera en incendios. 

Fxres Bien dices , acabe en llamas. 

Cam. Pues yo á quemarla me ofrezco, 
porque como soy de casa, 
le sé bien las coyunturas 
del cáñamo y peZ qac traba 
como vizma toda parte, 
que se hiende 6 que se casca. 

Dem. Pues toma esta antorcha. 

Cant. Venga. 

^ ardiente de mi saña 
DO es permitido matar: 


Fares.Q é esperas? 

Cant. Ahora consideraba, 
si por milagro de Dios 
estuviera dtiitro Ada 
mi iiii'gcf , que era gran dícba* 
F[acof. A eso solo te parabas? 

Cant. Fuera cosa para mí 
de grande gosio quemarla. 

Dem. Atida. Natof. Cimiai, 

Cam. Ya voy. 

Va íí dar fue^o con la hacha al ArC ^. 
y vuélasele de la mano , y quedan 
tocios asustados. 

Q é es esto ? venga mi hacha. . I 
IS'acor.Qvé prodigi»'!Xvr.Qoé portento^. 

Pese al Ciclo que lo causa! 
Cam No se hiciera esto con un 
C.inecillo de mohatra. 

2^acor Qué asombro! Fares QuéborfOM 
Dem. Q é pcn.»! 

Cam. Dicha pareció soñada, 
pues se ft'é de entre las manos* 
Ifacor. Flecha pareció vibrada, 
de quien eS pluma la cera, 
de quien es h.rpon la llama. 
Fares. Y en el blanco azul del 
astro ó saeta se clava. 

Kacor. Aquesre raro suceso 
me ha deXado absorta el alma. 
Fares. Suspensas me tiene el caso 
las acciones y las plantas. 

Dem, De qv)é os tutbíis? 

Id tcor. De este asombro. 

Cam. Parécete , Angvlio , chanza 
lo que nos sucede ? Dem. AcaSt^ 
ignoráis que Noé h.dla 
primera fueiZi en los A'^tros, , 
virtud p'imura en las plantas, 
y que puede h*bcr Sabido 
por accidentales causas 
nuestro intento , y haber hech® 
ñ instrumentos do la m igia 
el prod gio q'JtJ 0 $ confunde» 
para que penséis que cs rara ^ 



. - 2?e fm 

«nobedlencía del Cielo, 

^ vuestros pasos ataja ? 
eso me atenso, 
cierto. 

Pues Bo ha de valerle nada, 

^ que el dia comienza 
el reg.zo del Alba 
^ eomuuicar sus rayos::- 

Ah credulidad humana! ap, 
‘^^or,Y se malogíó este intento, 
noche he de abrasarla 
>nl mano j ahora entremos 
^ Profanar esa Arca, 


de 


nuestros pasos tanto 


esp , -- r" 

^ Caduco recata. 

Pues yo vuelvo á la Ciudad 
traer juegos y danzas, 

i^aríx.Pues entremos. 
\ ^ conformo, camarada. 
•Ningún prodigio os asombre: 

Cam. Vaya. 

P ^ Ay de vosotros, mortalesI 
pí’. te es mi padre, que anda 
^j’t'iendo de flor en flor, 

^ Atando de rama en rama. 

Pues entrad, no le escuchéis. 
Qué de deleytes me aguardan ! 
^ * Pues yo voy á la Ciudad, 
nos parece que tardas. 

,l . b , nunca atendáis, humanos, 
í‘;j^^tiesgo que os amenaza! 

’"‘^nse ellos por una parte ^ y elT)e- 
t>/r^, y sale íioi, 
e ^ jos , esposa mía; 

®[afila , segunda luz del diaj 
. da , Celfora hermosa, 

>jo«: de D.os, en cuya voz piadosa 
*^v.j ,rais vuestro nombre, 

llamoá los demas Ivjosdel hóbre 
venid, que os llamo indiferente* 
y á voces igualmente, * 
Krt \ y 

t *tis voces, esposo;;- 
Remido.::- 

‘®'^^lo los pasos losoidos**- 

V vi.í""''* •“■bajli. 

“tos obedientes y asustadas. 
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.Jí’w.Qué desconformes ecos,d qué agravios 
resuenan en mi amor desde tus labios? 
Celfor.Qiié acentos destemplados 

crecen en tu pasión, y en mis cuidados? 
Jafet^ Al imán de tus voces he venido 
' arrebatado mas que conducido. 

Seráf!X \^QX el vieotphan sido tus querella» 
nortes vocales de mis torpes huellas. 
JVoé. Adonde Cam se esconde? 

Jafet. Tan ciego á su apetito corresponde, 
que con los Ciudadanos 
en sus deleytes y festines vanos 
acompaña su trato, 
sus costumbres y vida. 

JVoé. Ay hijo ingrato ! 

Sem. Qué pesar::- Cclfor. Qué accidente;;- 
Noé. Ay última desdicha de la gente ! 
Jafet. Qué dolor tan profundo;:- 
Serafil Qué lágrimas;;- Qué penas:;- 

Noi.Ay del mundo! . ‘ 

Jaf Perturban tus medidos pensamientos ? 

Dinos, padre , la causa. 

Noé. Oid atentos, 
si mí dolor consiente 
Juntar lo enternecido á lo eloqüente. 

Ya os acordáis , amadas prendas mias, 

de aquellos tristes dias, 

que á Cometas el Cielo perturbado 

amenazaba al mundo el postrer hado. 

Confundióse violento 

en agena región cada Elemento, 

y vimos en su equívoco accidente 

el fuego dilatado , el ayre ardiente, 

y en la trabada gnerra 

densas las aguas, líquida la tierra. 

Ya osacordais también de aquel precepto 

del inmenso concepto 

de Dios, ya obedecido, 

de esa fábrica ilustre , que ha crecido 

al último destajo, 

á porfias del arte y el trabajo. 

Aquella misma voz, que ha 'antos años, 
q ue en acentos extraños, 
atendáéron cobardes mis oidos, 
advirtiendo del daño á mis sentidos, 
hoy ( escuchad ) me dixo; 

Noé , dichoso hijo 

dcLamech, ya dd mundo, que obstinado 
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tus avisos tan ciego ha malogrado, 
llego el último dia: 

(ó quánta es la maldad, familia ntia, 

quandü de Dios rebelde la criatura 

borra el cariño , y la piedad apura I ) 

Llega ( prosigue) 

al colmo de ese empeño, 

que al aliento del a.y td , leño á leño, 

en su distante esfera 

es mordaza de cáñamo y madera. 

Dios te n ada y te ordena,que en el Arca, 
quanio silvestre bruto el mundo abarca, 
desde el Rey generoso, 
al mas plebeyo , y niénos valeroso: 
quanta ave la región del ayre peyna, 
desde la mas vasalla , hasta su Reyna, 
de cada especie incluyas lo que basta 
para propagación de aquella casta, 
que yo conduciré desde su clima 
cada individuo irracional que anima 
su instinto ó su rudeza 
toda la varia gran naturaleza. 

Tú luego , en quien se funda 
el ser primero de la edad segunda, 
encierra tu familia , y al preceto 
de Dios no contravengas ni al decreto, 
permitiéndole al deudo o al amigo, 
que por ti se reserve del castigo, 
que solo libra de las ondas fieras 
á ti , tu muger, tus hijos y tus nueras; 
y advierte , que su brazo determina 
dentro de breve tiempo la ruina. 

Dixo : y penetrando el ayre 
el dueño de aquella voz, 
me dexó temblando el eco, 
porque como mundo soy, 
dentro de mí resonaron 
todas las iras de Dios. 

Ya aqueste cuerpo terrestre, 
de quien es pecho su unión, 
de quien son brazos los montes, 
de quien aliento el vapor, 
de quien son venas los nos, 
de ■quien es cabeza el Sol, 
ace mortal en sí mismo 
asta el cercano dolor, 
quando levantado el pecho 
QO le quepa el corazón, 


de Noé, 

quando esperecé ios brazos 
con uno y otro temblor: 
quando afloxe en sus aliento! 
su tarda respiración: 
quando rebientcn sus venas, 
y stí anegue de su humor; 
y quando titubeando 
su cabeza , la atención 
le hagan perder las nubes, 
y las aguas el color. 

Noé , cuyo nombffl 
no en vano sign'ficó 
descanso , puesto que en ti 
hace el mundo su mansión::-* 
Sem. Jafet, cuyo nombre heroyc® 
se interpreta dilación, 
en fe de aquellas Provincias, 
que ha de propagar tu amor::-' . 
Ser afila. Sem , en cuya gran pros^r 
por tanta demostración 
infalible se asegura 
mucha humana redención:;- 
Jafet. Supuesto , qne nttestro herU*^ 
con su mala inclinación 
sigue las desatidadas 
huellas de Angelio y Nacor, 
nosotros á tu obediencia 
trabajemos desde hoy 
en darle fin á esa obra, 
que ha tanto que comenzó 
{ dándote Dios el modelo ) 
tu mano , en cuya labor 
han crecido los avisos, 
que ningún mortal creyd. 
Serafil. Yo misma , esposo , yo 
he de acompañarte. JBjtí.Y 1' 
bendiciendo vuestros años, 
asistiré á vuestro amor. 

Jafet. Logremos pues el aviso, 
puesto que somos de Dios 
escogidos. ISoé Ea , hijos, 
á trabajar , que yo os doy 
á todos , en nombre suyo, 
su gracia y mi bendición. 

Sem. Tomemos los instrumento^f 
y rematemos , señor, Jíí 

la obra. Dent. ruido de instriai^ 
SerafiU.YjíüXO%, Tened: l¡ 
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descompnesto rimor 
, «entro del Arca se escucha! 

Los Ciudadanos de Enoc 
tal desacato hacen 
^tnas bárbara su irrisión. 

Mtisica. No creamos á Noé, 

9Qe es un caduco , y su voz 
dice lo que no le pasa 
por el pensamiento á Dios: 
breamos nuestro apetito, 

Hocemos de su favor, 

9ue esta es vida, y esta es flor, 

^ ^ue las otras no. 

creáis , que es un loco. 
Tienes, Angelio , razón. 
Holguémonos y vivamos. 
‘^^**Esta es vida, y esta es flor, 

j‘phd , sucesión maldita 
primer parto feroz 
ouestra primera madre 
I ^jloel Cain , que estrenó 

y rencor. 

•oaiici de ese puro alcázar, 
la gran preservación 
mundo ha de contener, 
el líquido horror 
® las aguas, que han de set 
g vuestra obstinación 

^ ‘cs exeentadores 

•No manchéis con vuestro aliento 
•SV^ leño el resplandor. 

Ciegos. 

lit os dice que no? 

‘sonjead los oídos 

^sa dulce canción. 

^ » y flor. &c 

‘'a°Z cantando, y di. 

'¡'"¡ilm, f ares y Cam ; y rn.in- 
^oé cantan y llora Noé. 

^‘evo'''cl ’ ^ llanto 

V tú *^®*'‘rapunio yo. 
diíl f,’ *?’*y«rdzeo infame 

'"•''•■‘l» las malicias 


Ingenios. 17 

tu bárbara inclinación::* 

Cam. Ya comienza mi buen padre 
el ordinario sermón. 

Noé. Escáchame. 

Cam. Qué me quieres ? 

Noé. Ponte á la puerta desde hoy 
del Arca , que de las fieras 
has de ser registrador. 

Cam. De qué fieras ? Noé. De infinitas, 
que para propagación 
á ella han de concurrir 
ppr misterio del Señor. 

Grw.Yo registrador de fieras? 
harto tengo que hacer yo 
con mi moger. Acia.Qué decís? 
yo fiera? Grw.No, sino no. 

Noé.VüQS tú, obediente Jafet, 
tanta varia diversión 
de animales acomoda, 
á quien infunde razón 
el Cielo, y desde sus climas 
los conduce á esta región. 

Jafet. Ya te obedezco. Vase, 

Nacor. En los ojos 
de Serafila mi ardor 
tantas veces se repite, Al Demonio. 
quantas con distinta acción 
ella mira sin cnidadd, 
y yo atiendo con pasión. 

2)ír«í. Presto, Nacor, de sus brazos 
gozarás con mi favor. 

N^cor. Triunfa luego de tri pecho. 

Dem. Del tuyo ya triunfo yo. 

Así pudiera de todos a^. 

los que por divino Amor 
se han de librar del castigo. 

Noé Qué , tardáis ? á la labor, 
hijos , que el pb.zo se llega. 

Cam. Qué plazo ? Noé- La inundación 
del mundo. Nacor. Linda locura! 

pares. Qué desatino! Tocios. Qué error! 

Sem Vamos, Celfora. Cefor.Ydi os sigo. 

Bartena. Ven , Serafila. 

Ser a fila.Y ^ voy. Entranse. 

Ada No vienes , Cam? 

Cam. Ve tú , Ada, Vase Ada» 
ntiéntras que tendido yo 
sobre la yerba descanso, 

C y 
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ronco como on lechon. Vanss, 
Entranse todos f y descubre la mu-~ 
facim de selv t , r ^ Noe, 

Cam, el Demonio , Idacory acom¬ 
pañamiento. 

NoéMo en esta selva te pares, 
hijo, acude á la labor. 

Cam Ya fué Ada, y ya yo he dicho, 
que dormir como un lirón 
quiero tendido en la yerba. 

]doé. Y dime , hijo , es razón, 
que duerma el marido mientras 
la m iger trabaja ? no; 
hiz algo bueno algún dia, 
ve' á acompañarlos. Cam. Ya voy. 
Dan golpes y y échase en el tablado. 
J[V'.j/-or."Hista tus hijos te mofan. 

Eloé. E¡ malo , los buenos no. 
jFim.Qié ilusión, N)é , es la tuya? 
Noé Tá verás si es ilusión. 

Yo , bien sé que no lo es. ap. 
I^acor.Yi en el confuso rumor, 
con atinado tropel Dent. golpes. 
suenan los golpes, que son 
ociosos ecos del hierro, 
á quien el martillo hirió. 

A^'j^-Pues qué aguardan vuestros pechos 
con tan grave obstinación, 
si de los labios del Cielo 
es cada golpe una voz ? 

es posible que la escuchen, 
que le suena al peca.lor 
el vicio como armonía, ap. 

y el aviso como horror.^ 

Vuelven d dar golpes ^ y levantase Cam. 
Cam.Ho me dexarán dormir? 
pese á los golpes , que estoy 
de b.aylar hecho pedazos. 

Aoá. Ah bárbara acusación! 
que á la condición del malo 
no le ha de bastar su error, 
y hasta la virtud agena 
le ha de hacer oposición. 
A*cor.No creamos sus locuras. 

Noé. de vosotros i Mejor 

puedes decir ; ay de ti ! 

Nacor.Ni es posible , que tu voz 
aos persuada. Dem. Nu puede 


de Noé. 

errar la idea de Dios, 
y fuera yerro pensar, 
que fué del mundo Criador, 
para ser ruina del mundo. 

Noé. Si ingrato á quien le crió 
corresponde, por qué causa 
habéis de pensar que no ? 
puesto, que para arruinarlo 
le basta ménos acción, 
quanto va de haber faltado 
materia en su creación, 
á haberla ahora , que aunque 
la potencia superior 
de su brazo es una siempre, 
es mas creible , que hoy 
le destruirá de algo 
quien de nada le formó. 

Dem. Y esa es piedad ? Noé Es jusl'*^ 
Cam. No por mi cas.i. Eso 
que á ti, por familia mia, 
quiere preservarte Dios 
con providencia ; porque 
entre los justos , que son 
tus hermanos , que ha de ser 
cada qual progenitor 
de justos lijos, tú seas 
de malos antecesor, 
porque luzca la virtud 
del vicio en la oposición. ^ 
Dem. Y esa es providencia just^ 
Noé. Y eslo de tanto primor, 
que permite que haya malos 
de piedad , no de rigor; j 
porque á no haberlos , no huP 
materia para el perdón. 

Cam. Par Dios , mi padre lo di*'® 
como que tiene razón. 

Noé No os persuadís? 

Todos. No queremos. . 

Noé Pues vosotros , ya que 
obedientes hijos tnios, 
pedid por todos , al son 
de esos roncos ¡nstrumentoS> 
misericordia , que yo , 

haré lo mismo con todos- Jf 
Dentro cantan al son de lo^ ^ 
y fuera Noé> 
Mitsic.dent. Miserieprdia, 
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Vosotros embarazad 

funesta voz. 

Amor , deleytes y gustos;;- 
«JtV. Misericordia , Señor:;-, 
__ 


Mu 


'^^^o.fugra, Soliciiamos::- 


dent. Pedimos::- 


j^^^k^fuera. AI mundo. 

dént. A tu indignación. 

P Vamos á nuestro exercicio. 
.Esperad , cuerpo de Dios, 
me dexais olvidado, 
arrepintiéndome yo. 

Ven , Cam. 

2 ^°^’-Qué no me creeis? 

Qi,é facilidad! 

Qoé error! 

Q Dexadle para on cadaco. 

i^epetid esa canción. 

Repetid , hijos , también 
digna petición. 

Solicitamos al mundo 
Idu ' , gustos y amor, 

dent, A tu indignación pedimos 
^ •misericordia , Señor. Vansf. 
cq la mutación de montecillos 

capaces de que d su tiempo 
^ ^^han á ellos algunas personas \ el 
Jca y concluida con su puerta , por 
^ '•«e irán entrando de tres en tres di~ 
de animales\ y una.ven-^ 
por donde también irán entrando 
^'^^rsas aves ; por esta puerta tam- 
Noé con sus hijos. 
Misericordia, gran Señor , te pido 
por todo el ser humano, que olvidado, 
sus obstinaciones se ha cebado, 
y solo se le acuerda del olvido. 

Mus cómo ya tu Omnipoteueia mido! 
obre , Señor, tu brazo ya irritado, 

H 4 mundo perdonó lo q ha esperado 
^ hasta ahora sin mérito ha vivido. * 
“^nózcante en las últimas señales* 
que te han ignondo en su malicia, 
^gratos siempre á bentfi ¡os tales, 
de’cstr •" »n'or codicia, 

"P-endit?.""’", mortales 

í«;. c,. " =1 miedo a lo Jusiici.! 

** d/i a, Yj goeda, grande Noé, 
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padre de 'la edad segunda, 
perfecta esa ¡lustre obra, . 
esa vaga arquitectura, 
que hoy fíxamente navega 
las ondas del ayre puras. 

Ya ese artificial gigante, 
que á varios leños usurpa 
el cuerpo , y en tierra y viento, 
á cuenta de ellos , abulta 
quantas heridas forzosas, 
para mas firmeza soya, 
le abrió el martillo y el clavo, , 
el dócil cáñamo cura. 

Ya queda ajustada en todo 
en esa máquina culta, 
de quince codos de alto, 
la misteriosa mensura: 
sobre sí propia se afirma 
esa dilatada urna, 
que en dos angostos extremos 
por la planta se asegura, 
y va creciendo á la idea 
de Dios ( lograda en la tuya ) 
espaciosa por el medio, 
piramidal por la punta. 

Ya la tarea , señor, 
de que ha tanto que Se borlan 
los humanos, y que hu tanto 
que en nuestros afanes dura, 
hoy con la postrera mano 
perficionada se ¡lustra: 
no le queda ya al trabajo 
mas discursos que le Oc-urran, 
ni al ingenio no le queda 
mas trab. jos que discurra. 

Tú que el primero has hallado 
las inteligencias sumas 
de los Astros : tú que esperas 
veneraciones futuras, 
y de bifronre deidad 
la posteridad te jura, 
en fe de que á dos semblantes 
todos los siglos consultas, 
con uno los que se anegan, 
con otro los que resultan^ 
infiere de las Estrellas 
á qué rumbo se vincula 
este n.óviJ edificio, 

Ca que 
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que sobre la arena rubia 
después ha eregido el arte, 
y ántes diseñó la industria. 

Sa/^ Jafct. 

Jfeí. Ya porque de nuevo alabes 
Jos decretos absolutos 
de Dios-, cuyo intento sabes, 
los campos huellan los brutos, 
los vientos cruzan las aves. 

V^n salie-ndo los animales , f entrando 
en el Arca, 

Su vuelo y paso el desvelo 
del Ocio lleva al Ocaso, 
pues con providencia el Cielo 
guia con discurso el paso, 
y con elección el vuelo. 

Tres , con soberano indicio, 
de cada ilustre facción, 
concurren al beneficio, 
dos por la prop.agacion, 
y uno para el sacrificio. 

Ya, con precedencia bruta 
al Arca las ha traido 
la Omnipotencia absoluta, 
las aves como á su nido, 
las fieras como á so gruta» 

En amigables partidos 
logran paces oportunas, 
sin extrañar sus oidos 
los graznidos en las unas, 
ni en las otras los bramidos. 

Dios dé razón á' sus nombres, 
que en sus rebeldes quimeras 
trueca , porque mas te asombres, 
al instinto de las fieras 
el discurso de los hombres. 

Y hoy en hombre y fiera nace 
un prodigio que suspende, 
ella por él satisface, 
que él no hace lo que entiende, 
y ella entiende lo^ que hace, 
y con dócil sumisión 
el ruido sin orden crece 
tanta irracional razón; 
liegi á oírlo , que parece 
que pide tu bendición. 

A ti» Señor Soberano, 
es justo que te agradezca 


dé Noe, 

las vidas de todos esos 
qne tu gran piedad reserva. 
Hijos , ya no tardará 
su castigo , que son estas, 
contra todos los humanos, 
de Dios las últimas señas. 

Siete dias ántes que el mundo 
de todo puerto carezca, 
hemos de entrar en el Arca, 
porque así el Cielo lo ordena. 
Ve, Jafet, y miéntras yo 
esa república inmensa 
de aves y fieras bendigo, 
llama á tus hermanos : vengan 
Ada y Celfora con ellos, 
y con tu madre Barrena. 

Serafila , en este puesto 
á todos juntos espera, 
porque todos juntos luego 
nos recojamos á esa 
móvil fábrica , que presto 
á la discreción diversa 
de las aguas y los vientos 
se le esconderá á la tierra. 

Jafet. Voy á obedecerte. Serafila* V! 
quedo esperando suspensa • 
de tanto vario accidente. 

2>loé. Acaba , no te detengas. 
Jafet. A Dios, Serafila mia. 
Serafila. Vxano á mis ojos te vuehj 
Vanse cada uno por su parte , y 
Serafila , y salen por en medio 
Nacor y el Demonio. 

Dem. Ahora verás, Nacor, 
si te cumplo la promesa 
de que á Serafila goces. ¿ 

Nacor. Nunca dudé que me híci^^ 
tan dichoso. Sola está, 

llega á enamorarla , llega, 
y si acaso se resiste, 
violentamente la lleva 
á la Ciudad , porque yo, 
para que nadie te vea, 
ni la escuche que la robas, 
al arbitrio de mi ciencia, 
que hasta ahora has ignorado» 
haré que á trnenos la tierra 
fie esiieniczca, y que las 


J 
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«mpañen con sombras negras 
esa media región: 
el Sol centella á centella 
desate, y que los rayos 
crinejas víboras sean, 

^Ue con ardiente ponzoña 
los elementos muerdan: 
las aguas contra el mundo, 
®omo líquidas saetas, 

*»s eche el arco del Cielo, 

^ á su inundación parezca, 

® que se extienden los mares, 
^que los montes se estrechan. 

todo será aparente, 

*®do sin verdad : no creas, 
quanto vieres , y en quauto 
®dos los mortales vean, 

**'as de lo que yo te digo, 

Potqiíe tu amistad me fuciza 
^ asustar todos los hombres 
tan raras apariencias. 

Oue en fin no será verdad? 

No te aflijas ni entristezcas 
® ^íada j que yo lo causo. 

I'ues yo llego. 

Mis cautelas 


aj;. 


encaminan á que nadie 
las fatales señas 
”®1 fin del mundo, pues ya 
total ruina se acerca. 
®®lb^iuto dueño mior:- 
Qué extraneera vozí 
Espera, 

3' no te pague mi voz 
r que mi pasión me ciega. 

Qué quieres ? 

deseos;:» 

Ay de mí! 

Que mis fiuezas:;- 
Q ,é pesar I 

r ^or. Te persuadan::- 

Q,é haré, Cielos! 

^ tengas 
qne'”^ de un corazón, 

JV’n "jocma. 

V‘'«r. Q él •, f "J. ““ P'osigjs;:- 

mi eoterezr.;- 
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2>¡acor. Qué crueldad! 

Ser afila. Que mi valor 

escarmentará tu lengua. Un trueno, 
üacor. Ya me parece que Angelio 
quiere con su diligencia 
alentar mi confianza 
Serafila, Qué horror! 

Dem. Ya el Cielo comienza 

á hacerse temer en truenos. Otro, 
Nacor.A qué mis ansias esperan, 
si ya su ciencia me avisa 
con estas mentidas señas? 

Serafila. Válgame el Dios de Noé, 
ci estas señales estrenan 
sos iras! Nacor. Y’a por los ayres 
obscuras sombras navegan: 
ahora es buena ocasión. 

Serafila. Ah si mi esposo viniera! 
Uacor. Ahora verás , ingrata;;- 
Todo es sonando truenos, 
Serafila. Noé, Jafet. 

Nacor. No pretendas 

dar voces , que no te oyen» 
Serafila. Sem , esposo, 

Nacor. Ya se llegan 

á profanarte mis brazos; Un raj‘o, 
pero aquel rayo me ciega. 

Dem. Llega , no temas. 

Nacor. No temo, 

ya vuelvo ; mas qué violencra::- 
Serafila. Ada f Celfora. Otro ra^o. 
Nacor. Las plantas 

inmóviles se me yeian. 

Idem. Pues no te quejes de mí, 
que no te ayudé á' esta empresa. 
Nacor. Ya creo que es obra tuya. 
JDetn. Pues eso quiero que creas. 
Salen óew, Jafit , Bnrtena , Ada ^ Cel¬ 
fora ,j>' detras Noé trayendo áCam 
como por fuerza. 

Noé. Sal de ese vicio , villano. 

Cam. Qué me quieres? hay tal fuerza! 
llueve á cribas, y me traes 
si campo con tanta priesa? 

Noé. Hijos. Sent. Serafila. Jafet. Esposa. 
Serafila. Jafet. 

Nacor. Pues nada aprovecha, 

Angelio, «scarapa las aguas, 

los 
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los elementos enfrena. 

Dtrm. Esto importa por ahora: 
si el Cielo me lisonjea, ap. 
con acabar con los hombreSt 
con que be de poblar mi inmensa 
Monarquía , como habia 
de evitarlo aunque pudiera? 

Vuelve d tronar. 

Xoé. Entrad vosotras primero, 
porque ya con mas violencia 
del Ciclo , en tanto prodigio, 
las ¿ataratas se quiebran. 

Ser afila. Entremos. Celfora. Vamos. 

Serafiía. Ampare 

el Arca nuestra inocencia. 

Jdlo'e. desdicliidos mortales! 

Cam. El lo ha tomado de veras. 

Entranse las mugeres. 

Noé. Ahora , incrédulos hombres, 
veréis como tuérrn ciertas 
mis amenazas : entrad, 
hijos , que se nos acercan 
las aguas. Setn. Entra , Jafet. 

Jafet. Artificial providencia 
del Cielo , de esta borrasca 
á quien te creó preserva. Entrase. 

Sem. P imer Baxel de los mares, 
mi vida se te encomienda. Entrase. 

Cam. Allá voy , que este negocio 
parece que va de veras. Entrase, 

Noé. Dios , que el modelo me dio 
del Atea que nos reserva, 
á su elección la encamine 
con su poderosa diestra. Entrase. 

J^em. Ahora os dexo a vosotros. 

Nacor. Q' é dices? 

Dem Que soy aquella 

serpiente , que contra Dios 
vibró la cola sangrienta. 

Nacor- Ah , Angelio , que me engañaste! 

Dem- A buen tiempo te lametttas. 

Todos. Entrémonrs en el Arca. 

Al ir d entrar se pone el Angel á la 

puerta del paño con una espada des¬ 
nuda y una hacha cncen^ 
dida. 

Angel. Tened las plantas soberbias, . 
liumauos. 


de Noé, 

Nacor. Ningún remedio, 

airado el Cielo, nos dexa. j 
Vanse subiendo por los montes corno 
van diciendo los versos. 
Fares, De este monte he de valefi’’' 
Dem- Son ociosas diligencias. 

Uno Esta montaña me ampare. 
Otro Este monte me defienda. 
Nacor. Este collado me guarde. 

Ningún recurso os reserva,i 
pues han de subir las aguas 
sobre las altas cabezas 
de los montes quince codos., ’ 
Dem Ya con vaga preemitiencia 
la.s aguas se sorben todo 
el ámbito de la tierra, 
y y.T el Arca de Noé 
sin rumbo y norte navega, 
Angel. En este castigo , Dios 
le da fin á la primera 
edad del Mundo , hasta que 
por fuego á juzgarle venga; 
y !Ú, bastardo Lucero, 
baxa al centro que te espera. 
Dem. Y tú sube , á mi pesar, 
á las regiones etereas. 

Húndese el Demonio , > vuela el An! 

JORNADA TERCERA' 


Mutación de selva , y aparece el ^, 
todavía nadando , y se vé venir 
ay re una paloma con un ratnop^j a 
hahrd una ventana en lo alto del , 
por donde se asoma Noé , que tot^j 
ramo f y d su tiempo abre la puerta ^ 
Arca , por donde sale Noé y 
jos , y después las aves y lo^ 
animales , y sale el De- 


Den 




Yací mundo vuelve en sí, y c tato 
la que muerte creyó , fi é 
ya el espejo del Sol, que ardieU^^^ 
se conoce que vive y que resp'^^^'^cí 
yen estas yerbas, que silvestff* ¿í 
va cobrando los pulsos poco ^ 
ya se queja entre sí, como can**' 




la 

* tierra de nna cárgí taft pesada, 
y varios Orizonfes 
jo^P^tcza en los brazos de los montes: 
^ o Vuelve á vivir : pese á mi suerte, 

Y ^ücontraran su vida con mi muerte! 

Soberbio mar, quando se humilla, 
todo el O be occidental orilla; 

Se Sujeta á la le)'» y y ^ sereno 
Se desabre con el blando freno, 

^ vez , sin que airado se defienda, 
Jjrse consintió la fácil rienda, 

5e^ ^ í^ios con el enojo soberano 

Y ®cayó de la piadosa mano. 

^ ^1 Arca peregrina 

t ignorados rumbos se destina, 

, üdo Dios quien la guia en tanta guerra 
q^' 3 el abrigo de la amada tierra. 

Smén en tanto agravio 
^ pudiera romper el Astrolabio ! 

Qnj iiiiporta que llegue, nada importa: 

O'-al mi ciega rabia se reporta ! 
jj^'l^j^titnpQndréle á Dios el saciificio, 
p. el grande beneficio 
¿ ''^rar esta gente, 

de Noé indiferente 
'*crédi to , y su justa reverencia 
iidré con su familia en contingencia; 
confusos, todos deslumbrados 
j^^^arán con mi engaño equivocados. 

tié no les ha dicho , que ellos solos, 
jgjSüanto abrazan los distintos Polos, 
han libradono mas? Puesyo mi engaño 
/j^de fundar en esto por su daño; 

^'^g'ré voz human t, 

J mentida apariencia y sombra v^na 
he de hacer creer, que llega al puerto 
ra tamilia desde golfo incierto, 
ega, Noé, con tu familia á tierra, 
en ella te prevengo dura guerra- 
^ *tias quando he advertido, * 
esa blanca Paloma te ha traído • 
reclamo, 

y es n 

™' ®^8“do doma, 

^ifombrr ) 

de c». ’^^een sus culpas persevera, 

yo me ^"'‘Sable medianera: 

v®y > por no vene en pena tanta, 


Ingénios; ^ ^ 

que tiembla mi cerviz tü'limpna planta* 
Vase , y sale JSIoé. 

Noé. Nuncio veloz , á quien el Cielo fia 
el secreto feliz dcl claro di..; 
mensagero fiel , que al mundo ciego 
traxiste de la paz el primer pliego: 
Paloma , que me ofreces halagü .ña 
de la risa de Dios la verde seña; 
segunda vez al Arca te destino, 
presto el indulto gozarás divino. 

Hijos, ya el Cielo Santo 

se dolió del dolor de nuestro llanto. 

Met .Señor, piedad, qen golfo tan incierto, 
como vos lo queráis,qualquiera es puerto. 

Am.Señor, pues jíos librasteis piadoso, 
no se pase el favor á riguroso. (ra, 

Cam.A. tantas aguas como el mundo encier- 
si os parece , Señor, échese tierra: 
sacadme ya del Arca ,en que me embebo, 
porque el Arca me pone como un huevo. 

Va saliendo el Arca hasta donde se j}dra». 

Ya la noche se ausenta, 
ya el Iris dió de mano á la tormenta, 
ya el desbocado mar sujeta el brio, 
ya se ha vuelto á vivir sin alvedrío; 
y por quitarle mas quando se altera/ 
le halaga con la mano la ribera. 

De Dios cesó la ira, 

ya va vagando el mr.r , ya se retira 

de tan confusa guerra, 

con los despojos que ganó á la tierra: 

ya calniáron los vientos, 

ya juran amistad los elementos, 

surgió el Baxel en la desierta tierra: 

ah Señor! quien os sigue nunca yerra. 

Hijos, ya en tierra C'tamos. 

^.¡j/P'.esquéaguardas.fcñor? la luz veamos. 

Quién vio tan gr. ndc gozo? 

Sem. Sácanos de este obscuro calabozo. 

Ser i^/a. Petin'renoi salir. 

Salgamos presto. 

Ada. Danos lugar , señor. 

Noé. Hijos, qué es esto ? Sale, 

ya os doy de salir licencia, 
salgamos ; pero advenidos, 
que no os turbe la aiencioo 
la inquietud del regocijo. 

Ca/n. Voy yo? 

Noé. 


El Arca de Noé. 


l^ol No , Can!, porqne Sem 
por mayor es preferido. 

Cam. Padre, de estar en el Arca 
sospecho que me apolillo. 

Sale Aífm. Señor, S.nto , grande Dios, 
vuestra grandeza bendigo, 
pues tanta lluvia enojosa 
convertisteis en rocío. 

Llegó mi vez? Noé, No , Jafet 
te prefiere. C^w.Sea bendito 
mil veces el padre , que 
tan á deshora me hizo 
caer fuera del lugar 
mi nacimiento. 

Sale Jafet. Bendito 

sea tu Sagrado Nombre, 
piadoso Padre benigno, 
pues guardaste entre tus iras 
el gusano mas indigno. 

Cam. Saldré ? 

Noé. Sí , y á Dios da gracias. 

SaleCam.Y luego daié mil biincos, 
y le daré treinta besos 
á la tierra , que ha mil siglos, 
que no la beso las manos. 

Noé. Hijo , sosiégate. Cam. Digo, 
que con la tierra roe entierren, 
saltaré de regocijo, 
y es muy justo , que no es barro 
toda ésta tierra que piso; 
y pregunto , en todo el mando 
los ocho solo vivimos? 

Noé. A los ocho solamente 
libró Dios de este conflicto. 

Cam. Solos ? Noé. Solos. 

Cam.Bnvo qnarto 
de casa quedó vacío! 
y adonde irémos por lumbre 
por las mañanas? Sem. Delirios 
dexa , y da gracias á Dios. 

Cam. Yo á la tierra se las rindo, 
que es la que ahora me agrada. 

Sem. O cómo es común estilo 
de los malos , quando llegan 
á lograr un beneficio, 
darle gracias á la tierra 
del bien que el Cielo les hÍM? 
Noé. Hijas, salid entonando 


al Cielo piadosos Himnos. 

Salen todas las mugeresyy canta la 
A/ttJ.Sea Diosen la tierra engrandeció*’' 
puesq mirael perdón desde el casiig*’ 
Noé. Ahora los animales, 

pues de Dios han conseguido 
mandamiento de soltura, 
libertarlos determino; 
salgan pues. Celfora. Noé , deten**' 
Serajila. Detente , no seas impío 
con tu mísera familia, 
por andar con Dios tan fino. 
Ada.ToáoL'i quatro , como á padre/ 
una merced te pedimos. 

Noé Decidme lo que queréis. 
Serajila. Yo por todas lo repito*i 
No vés desierta la tierra? 
no vés páramos vacíos 
las amigas Poblaciones ? 

Qué prevención , qué retiro 
teneis en vuestra defensa, 
que así con errado arbitrio 
solicitáis vuestros riesgos 
en tantas fieras preciso ? 

Quatro hombres sois solamente, 
y el numero es infinito ^ 

de brutos , que quando salgafl/ 
serán vuestros enemigos. 

Os matarán sin defensa, 
y de sus dientes impios 
sereis inútil despojo; 
pues cómo así, inadvertidos, 
queréis, pudiendo evitarlo, 
crecer vuestro daño mismo, 
si podemos pasear 
este hermoso paraiso 
deí mundo sin sobresaltos ? 

Será razón añadirnos 
en su Semblante un asombro, 
en su fineza uo peligro? 
alten á la naturaleza 
de raíz tantos vestiglos 
con quien ha tanto que vive 
nuestro humano ser mal quis**^' 
mueran todos encerrados, 
yo como amante lo miro, 
yo como esposa lo advierto, 
yo como muger lo elijo, 


Siempre está previmeq^o 


J'®f8o de su marido. 

» ^ 2 ced .V que os ruejgo. 

peligro. 

Señor , sed padre piadoso, 
•dallad , , callad , que me irrito 
^er , qii^ así os opongáis 
^ os decretos divinos. 

*os simples animales, 

I^ios entregarme quiso; 

^ tan vasta familia, 

quien reparto el cariño, 

'os por cuenta me la dio; 
es cómo podré encubrirlos, 
■‘¡““"do le dé la resefw, 

f he de volver los mismos, 
lene escritas sos plazas 
Y 'OS eternos registros ? 

SQl^^'^^do fuera el traerlos 
y acción de nuestro arbitrio, 
era ^..P‘'ecepto del Cielo, 
porq''^"o» P'eciso; 

«i lie de pechos nobles, 

á ü,, ^ dar principio 

‘nal p °eoeh'cio , dexar 
formado el beneficio, 
que padre lo miró, 

j^.® quizá en enojos tales, 

«1 m dantos animales 

^ mundo no destruyó: 

^üe oílos compadecido, 
de incapaces han sido 

. naberle desenojado, 
al l^nn obligado, 

Qij- » no le han ofendido. 

*' Lxrii aiL'^,'’" “‘’r"'-'-'* 

SOtH aitna le quadre. 

■Xos partos de una madre, 
la 'íl'^P'os de una ciéncla: 
los . Providencia 

Pop *J®P® reconocidos 
^Ue agradecidos, 

razón esten, 

^nnque ^ Dios también, 

estos ^crrV* 

‘^'^festres alivios 


Ingenios, 

por la parte .de CD madre 
son tan suyos como míos. 

Pueblen las aves el viento, ' 
y hagan de los dulces picos 
instrumentos , con que aloben 
al grande Autor que las hizo. 
Las fieras vivan los montes, 
y que salgan las permito 
Hace que trae los animales^ 
de la manera que entraron, 
que así el horror os evito, 
que os ha de dar so fiereza; 
que como so fiel Ministro 
le quiero volver al Cielo 
por cuenta lo que ellos mismos, 
que debaxo del seguro 
de Dios , conmigo han vivido. 
Salid todos , que en el nombrb 
de Dios á todos os libro. 

Vuelve d salir Noé, siguiéndole todos 
los animales. 

Ya 4as fieras, sin que puedan 
asombraros, han salido; 
seguros estáis. Cam.^o mucho, 
porque un León se fia venido 
tras de ti. Serafil. Padre. Ada.%mot. 
Salí tinUon ,y si echa á los pies de Ko'e. 
AJ “ doy por mi vida uo pitos 
Ada , tómale la mano, 
si acaso viene mohíno. 

Jfafet, Nada asombra mi valor. 

Sem. Nada rezela mi brío, 

Catn. Que se acerca, 

Hoé, Sosegaos, 

que ántes con piadoso ínstiofo, 
como Rey de tantos lyrutos 
en nombre de todos vino * 
í agradecerme la vida; 
es noble , y era preciso, 
que aun naciendo irracional, 
fuera un noble agradecido. 

Dios bendiga vuestra especie, 

Cafn. A mí se llega , conmigo 
no tiene que hablar usted. 

Noé. A todos el beneficio 
agradece. Cam. A mí también? 
no vt León tan cumplido, 
aunque le cueste arañarlo. 

o ' «. 
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regala á bisü le biso. 

0%s, Ada, algunas tardes 
pnedes , que yo lo permito, 
pasarte con tu labor 
en casa de este vecino. 

A^a.Oyes, qué haces que no vas, 


pues eres tan compasivo, 
á mirarle entre las oñas 


si tiene algon panarizo? 

2^oé. Hijos , ya que en estos brutos 
de Dios el mandato hicimos, 
ofrez'cámosle devotos 
el holocausto debido 
á tan gran misericordia, 
y advertid , que os notifico, 
que ninguno entre en el Arca, 
que así Dios me lo previno, 
ó hallará, quien no lo hiciere, 
en su osadía el castigo, 
porque es figura de aquella 
Arca mejor , en que el mismo 
Verbo ha de librar al mundo 
del diluvio del delito. 

Solos (gran misericordia!) 
entre un número infinito 
de vivientes nos libro, 
que holocausto, aunque encendido 
vaya en puras intenciones, • 
no será pequeño indicio 
de nuestro agradecimiento: 
en esta peña fabrico 
el Altar, y pongo el Ara. 

Gran favor! 

Gran beneficio ! ^ 

S:t} 1 > Démosle infinitas gracias. 

Cantémosle santos Himnos, 
t’ucs á nosotros no roas. 

El Demanh desde adentro» 
Dem. Mil veces sea bendito 
el que así nos ha librada 
de tanto diluvio impio. 

Jafet. Pero esta voz es humana. 

Sim. Que Dios nos libraba , dixo, 
del diluvio. Dem» A tierra , á tierra, 
hagámosle sacrificir> 
á Dios por tantos favores. 

Srrafii^- Sin duda que cl Cielo quiso 
sacar Ubre otra familia. 


dé Núé. , „ 

Jafet, Til i padre, no nos has dicho.^ 
ierafila.Tny señor, no nos dixiste'- 
Sem.Q'^Q nosotros solos;;- 
Noé. Hijos, 

ved , que quiere equivocar 
nuestro común enemigo 
vuestra fe con este engaño. 
Serafil^-^^ no es tanto el benefiO 
ya no es tan grande el favor. 
Jafet .novedad seguimos. 
Ada.Vs^moi todos. Noé. Deteneos* 
Sem. Sigamos este prodigio. 

Serafiia. Tú, padre , nos engañaste' 
Cam. No eres de Dios tan valido* 
Reportaos. Jafet. Es en van^' 
Ada. D.id crédito al viejecito. W 
Cam Mas panes hay en el Arca. 
2s[oé. Pues decid , inadvertidos, 
quando Dios librado hubiera 
esos hombres compasivo, 
haría el favor ageno, 
ménos vuestro el beneficio? 
Jafet. Serzñh. Ci»í. Sera. Sem.J¡i^' 
jV’íjé.Todos discurren perdidos; 
hijos , volved al Altar, 
que ya con el Ara os sigo, j 
Entrase Noé , r salen por las dos f 
tas Serafiia y el Demonio. 
Dem. Y mi artificioso engaño 
asuste su sacrificio. 

Serafíla.^\n duda que fué^ 


pues no encuentro un breve i 
de prodigio tan extraño, 
ni aun huellas humanas vi. 

Dem. Esta es Serafiia , aquí 
intento otro nuevo engaño. 

Serafiia. Atenta la vista llevo, 
sin objeto que la impida; 
mas sino es sombra fingida, 
miro un gallardo mancebo j 
hacia allí : válgame el Cielo .jí! 
quién será ? yo llego á ha 
si Dios quiso reservarle 
de este común desconsuelo^ 

Si acaso desembarcó 
de aquel errante baxel ? 
cobarde me acerco a él.^ 

Pein.Yü mi vista la turbóí f 



Di tres 

^idezca daáas extrañas. ^ 

Joven, qne en tan ciego abismo 
tu vista á on tiempo mismo 
turbas y me acompañas; 

P|Jes guando en mentidas sombras 
discurso me desvelas, 
íe miro me consuelas, 
te averiguo me asombras: 

eres , que en esta parte . 
sin susto llego á verte, 
ni me atrevo á creerte, 
y* me resuelvo á dudarte? 

‘Oróte el Cielo divino 
diluvio tan severo? 

Mal informado extrangero, 

® esta tierra soy vecino: 
en aquesta región, 
por la Armenia atraviesa; 
“almente, vivo en esa 
vecina población: 
toda aquesta tierra, 

¿ podre muy bien guiar, 
buscáis el lugar, 
rt pasando esa sierra. 

I-uego la recta Justicia 
ti el diluvio á vosotros:;- 
Qvié diluvio ? que nosotros 
tgjjg^Qj de él noticia. 

Luego el mar no se sorbió 
Ocio el Orbe ? Dítn. Qué quimera! 
primavera. 

Luego Noé nos mintió, 
jjgP?'' fingirse valido 
íá r rumbos no hallados, 

. “rragos y sepultados 
j todos nos ha traído? 

•t engaño ha sido foizoso, 
estilo condeno, 
todo el veneno. 

^ J*ñ;t. Dentro Jafet 

^f^'-Serafila. JEbpüstT 

rues“k“' 

en k Pft‘«o mi mentira 

de una muger. 

‘‘’í. 

Espso'"8.aos conoce,. 


Ingenios. xj 

Salen Sem y Jafet. 

Jafet, De qué das voces ? 

Sem. Qué es esto? 

Serafila. Mintió Noé. 

Jafet. Qué es lo que dices? 

Sem. Rezelo, 

que el discurso te ha faltado. 

Dem.'Voyme y pues dexo sembrado 
mi engaño. Desaparece. 

Serafila. \i\^íiT¡\Q el Cielo! 
un joven habló conmigo, 
y ya el no verle me asombra. 

Jafe t. Luego esa mentida sombra 
hubo de encontrar contigo ? 

Serafila. Díxome , que aquí arrogante 
el diluvio no llegó, 
y que el Cielo no mudó 
el apacible semblante: 
que el año aquí persevera 
en concertado gobierno, 
y que no se alzó el Invierno 
con la af.ible Primavera: 
que dei campo la templanza 
en su floreciente edad, 
siempre tuvo variedad, 
y jamas tuvo mudanza: 
que no alistáron los vientos 
las aguas contra la tierra, 
y se hicieron buena guerra 
los contrarios elementos: 
que el Alba , que al Sol avisa 
que esparza su trenza rubia, 
porque no parezca lluvia, 
tal vez mesura la risa; 
y que nunca el curso fiel 
erró el ardiente topacio. 

Jafet. Válgame Dios ! qné de espacio 
te pusiste á hablar con él! 

Serafila. Y esto sin duda es verdad, 
que después de la evidencia 
de hallarle yo , su presencia, 
su hermosura , su beldad, 

5U agradable regocijo, 
su gallardo parecer::- 

>/-/. Y eso qué tiene que ver 
con lo que el hombre te dixo? 

Strafila. Me obligan á que le dé 
ciédiio : quiero buscaiJe; 

Di 


co- 
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conoceréIs!e en Sd talle ? 

/,(/>/. No le busqoes : para qué? 

Serafiii.VztíL aquietar los desvelos 
en que esta duda a los dos 
os tiene. Válgame Dios! 

que no hay mundo, y haya zelos! 

Hombre aquí nuevo fingir! 

Serafila. En vano engaño le nombras. 

Jafet. Yo he de buscar esas sombras, 
que á Dios quieren encubrir; 
vamos todos. Sem. Necio afin; 
pero ya tus pasos sigo. 

Jafet. Serafila , ven conmigo. 

Cae redondo Cam y Ada. 

Válgame mi abuelo Adan. 

jlda.Qúü me mata. 

Cam Ay qué chichón! 

faf.Qwé es esto, Cam? quién te ha dado? 

X^am. Un’ hombre que se ha quedado 
en e) mundo por raigón: 
dé enojo y de rabia lleno 
á Ada y á mí con un palo 
nos pegó lo que fué malo, 
nos quebró lo que fué bueno. 

Serafila. Mis ojos no se engañaron. 

Vamos á buscarle. JV^.'.Cielos, 
qué tienen bueno los zelos, 
que del diluvio escapáron? Vanse* 

Cam. No te apartes de mí , Ada, 
pues ya mi miedo conoces. 

Add.Sin duda comojas voces, 
esta sombra fué soñada, 
no sé : mas estáte quedo. 

Cam. En eso mi miedo fundo, 
de verme solo en el mundo 
procede todo mi miedo: 
solo , y en tantas regiones 
vacías , no he de temblar? 

Ada.Al ménos puedes estar 
muy seguro de ladrones. 

Cam Yo los tomara , á fe mia; 
porque aunque en nada reparan, 
el rato que me robaran^ 
ya me hicieran compañía. 

Tiemblo por qualquiera parte, 
quando llego á discurrir, 
que el mundo se ha de partir, 
y á mí la tercera parte. 


de NóS. 

Ada. Con tantós Reynós enteros, ' 
qué me darás para galas ? 

C^ 7 ;i.Daréte las alcabalas 
de estos dos años primeros. 

Ada. Dexa locuras , y ve 
á hacer en que recogernos. 

Cam. No faltará en qué meternos, 
que yo ya he buscado en qué< 

Ada. Pues no habiendo población, 
eso cómo puede ser? 

^am. Yo en el Arca pienso hacer 
contigo mi habitación. 

Disparate mas de marca! 
teme á Dios. 

Cam. Mira , muger, 

yo soy poco menester, 
y voyme al suelo de un Arcí* 

Ada. El precepto no te asombra | 
de Dios, que manda que en ® 
no se estampe humana huella- 
Mira que es el Arca sombra 
de otra mas divina Barca, 
y así , guárdate de entrar. 

Cam. Si me tengo de guardar, 
dónde mejor que en el Arca? 

Ada. Que es de Dios figura pura, 
te vuelvo á notificar. 

Cam. Pues dónde puedo yo estaO 
que no haya alguna figura? 
Oyes , Ada , yo me zampo, 
y entro con el pie derecho. 

Ai entrar le ase un León de la 
y queda colg.mdo. 

Que me agarran , que me 
Ada , socórreme presto. 

Ada.?.¡g^ tu culpa, que yo 
fivorecerte no puedo. 

Cam.Qne me chupa. 

Ada. Dios te valga. 

Cam.Qne me machaca los lioes^t 
Ada , que soy tu marido. 

Ada. Por eso matarte dexo. 

Entrase Ada huyendo , y sale A 

T>em.'^o morirá, porque yo 
para mió le defi.;nd >. 

Cam. Ada , que me daspachurraf’» 
defiéndeme. Dem.Tcn 
que ya el León u 


^ Ve'tres 

Qu}¿(i és este caballero, 

S^e me hace tanta merced? 
vUe hnya llegado á tal tiempo, 
tiemblo d*e verme solo, 

. y si me acompaña tiemblo! 
vuién eres, pico del mundo? 
'^finiste acaso encubierto 
®ntre los panes del Arca? 
bien puede ser , porque fuéron 
'veinte y ono , y un quemado, 
y según lo que yo huelo, 
tí el quemado te cabe. 
Ignorante forastero, 
un baxel , en que Dios 
ese diluvio soberbio 
^uiso librarme, he venido 
^ 'anta inundación venciendo. 

Pues cómo Noé nos dixo, 
nosotros::- Dem. Es un vie^o 
li baxel 

derrotado al puerto? 

' ''«m. iTi ■ ^ 

\ mismo. 

No hay que hacer caso 
® ese caduco embustero, 

^ ^ne Solo atiende á embriagarse. 
Antes que de aquí pasemos, 
es embriagarse? 

Embriagarse 

> perder de todo el seso 
la fuerza de un licor; 
pero referirte quiero 
^ causa , y con mas razón 
^nocereis el efecto, 
i '^‘Jino ese viejo vicioso 


Solo 


esta a su gusto atento. 


- d. gUOlO die 

• ^ntes de hacer sacrificio 
^ Dios (qué á mi costa miento, ap. 
pues sé que sacrificó 
de cada especie los bellos 
anitnales, que en su fe 
^as que en^ el Altar ardieron! ) 
y le utandó, que partiese ' ^ 
sus hijos ei bello 
^ ■‘yorazgo de la tierra, 

. población atento; 

Va disfamarle, : 

fué pvA ’^.^'^^trle no puedo) 

¿Unta,; . 
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que con el grande deseo 
de producir liberal 
la tierra , brotó sin tiempo. 

No buscó para sos hijos ' 

el providente alimento, 
á que obligado nació, 
como padre y como dueño, 
sino para sí no mas; 
y foé permisión del Cielo, 
que hallase una extraña fruta, 
que pende en racimos bellos, 
y exprimiéndola el humor, 
pensando hallar alimento, 
halló en su fuerte bebida 
el letargo mas violento. 

Rendido yace y postrado, 
tan desnudo y descompuesto, 
que sé, aunque sea tu padre, 
has de hacer burla de verlo. 

Cerca está , llega , y verásie 
en su embriaguez tan envuelto, 
que te ha de dar mucha risa; 
imagina , si un sugeto 
qne caduca de este modo, 
merece crédito cierto. 

Cam. Llévame á ver donde está. 
Dem. Está en un oculto seno, 
que forman las mismas vides, 
qoe él astuto ha descubierto, 
y entre su oculto boscage 
yace rendido en el suelo; 
sígueme, que cerca está. 

CíJwr. Ya te sigo, ve corriendo. 
Bntranse , y se corre la media mutación 
de drbales todos cubiertos de parras^ de 
quien pendan racimos trasparentes ; y 
vuelven a salir Cam y el Demonio , es^ 
tando Noé tendido en el suelo. 
Dem. Mírale , que allí está oculto, 
creyendo que no han de verlo. 

Brava figura, por Dios! 
tener la risa no puedo; . 

hay mas extr.ña vejez! 
parece que me hace gestos. 

Quiero llamar mis hermanos; 
graciosísimo está el viejo! 
Hermanos, venid , los tres 
grandíjima burla harémos 


El Arca 

de mí padre : Setn » Jafet» 
venid y os reiréis. 

Salen Sent V Jafet» 

"Jafet. Qué es esto ? 

Sem. Para qué , hermano , nos llamas? 

Cam. Para que o« dé gran comento 
de ver nuestro loco padre 
embriagado y descubierto.: 
miradle. 

Sem. Yo no oso verle; 

mas con mi ropa le quiero 
abrigar sn desnudez. Ctfbrele. 

J¿^fet. Y yo hago,hermano,lo incsmo, 
que á cubrir su desabrigo 
me ha arrebatado el afecto. Cúbrele» 
Hijo , malo , injusto hijo, 
monstruo vil de ti compuesto, , 
indigno del ser que^ tienes, 
que el paternal privilegio 
rompiste , quando le saben 
guardar los brutos mas fieros: 
ingrato cruel::- mas cómo 
á reprehenderte me atrevo 
en presencia de mi hermano, 
que es el que tiene el imperio, 
como mayor, sobre ti? 

Perdona , si desatento 
te usurpé tu dignidad; 
á ti el dominio te vuelvo, 
castiga en mí la ignorancia, 
y en él el poco respeto. 

Sem. Cómo la tierra te sufie? 
y cómo un rayo violento, 
en venganza de tu culpa, 
despedazando sin tiempo 
las entrañas de la nube, 
no baxa á romper el pecho 
tan de repente , que nazca 
jin los gemidos del trueno? 

Vive el Dios de nuestro padre, 
qoe estaba::- Hoi- Válgame el Cicloí 

Sem. Mas ya mi padre volvió, 
y reprehenderte no puedo, 
que como hermano mayor, 
solo en ti dominio tengo 
miéntras mi padre faltare, 
que para enfrenar los yerros 
de un mal bijoi subsúmyc 
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Dios en on padre el ímpenOJ 
un padre i un hijo le pasa, 
siempre el mayor prefiriendo 
al menor; y así mi hermano, 
por tocarme de derecho, 
tu castigo me entregó; 
yo á mi padre se le vuelvo: 
y ay de ti, si de este modo 
volviere á manos del Cielo! 

Grave y pesado accidente! 
este licor que he inventado 
es imagen del pecado, 
pues destruye dulcemente: 

Sin duda estuvo indecente 
con la ignorante embriaguez 
mi inadvertida vejez, 
pues en su efecto prolixo, 
no sé qual piadoso hijo 
abrigó mi desnudez. 

Si fué Cam ? si en mi favor 
revocó su ingratitud? 
quién pusiera esta virtud 
en el libro de su error! 

Mi gusto será mayor, 
si son aquestos despojos 
de Cam , que en tales enojos, 
no fuera de Dios retrato 
un padre, si un hijo ingrato 
no le llevara los ojos. 

Pudo ser ; pero no pudo, 
porque Ajan en su maldad, 
con que cubrir su fealdad 
anduvo á buscar desnudo: 

En Cim la culpa no dudo, 
al pecado llega á unirsr; 
pues cómo puede argüirse, 
que aquí me cubriese blando, 
quien para sí anda buscando, 
como Adan , con que cubrirse* 
Dos ropas con oportuno 
amor (ah piadoso Dos!) 
me cubrian , ya de dos 
es mas fácil ser el uno: 

Mas (ó discurso importuno! ) 
ya he visto , que Cam cruel 
no ha sido conmigo fiel, 
que pues vestido le vi, 

Qo pueden estar en mt 


Ds tres 

Testldara* , y en él, 

Esta en el amor prefiero, 
mas cerca rae abrigaba, 
y con esto me enseñaba» 
ino la echaron primero: 

Eí Santo Dios verdadero 
oendiga al dueño conmigo; 
tan cariñoso abrigo 
este despojo es ? 

De mi hermano. 

De Sera ? pues 
^ Sem primero bendigo. 

^ el grande Dios infinito, 

J^fet, pues de ti se obliga, 
pfiespues de Sem te bendiga. 

Después ? pues no tan bendito. 
Mas por qué con Cam me irrito! 

®1 enojo rigoroso, 

^tiizá á mi achaque penoso 
acudió ignorante de él; 
y no se llama cruel 

no pudo ser piadoso. 

Cam, sin duda ninguna» 
°®spues de todos llegaste, 
y no tuviste lugar 
ne cubrirme y de abrigarme: 
p no me viste, y no te culpo. 

Qué llamas» que llegué tarde? 
primero que te vio 
yo , y no he visto tan grande 
y tidíoula figura: 

®nlo ahora de acordarme 
puedo tener la risa; 

^naciendo estabas visages. 
gásteme á conocer 
9 nando de mí te burlaste? 

^ Sne era tu padre sabias? 

Muy bien vi que eras mi padre. 
Tu generación maldita 
^ea de Dios , de donde nace 
í^do el bien » y de su luz 
l^^nias los rayos alcancen 
^ tu hijo Canaan; 
f guando á emendar baxare 
^ cuipj pfimer hombre 
csndo de humana carne, 
generación 

el Vestido le rasgue, 
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condénele so venida, 
no le aproveche su sangre, 
pierda la vida rabiando, 
y las fieras;;- Jm.Tente, padre, 
que aunque contra un hijo malo 
esas maldiciones salen, 
es un rayo cada una; 
y así, aunque tú las desates 
para castigo de uno, 
es su violencia tan grande, 
que el trueno de tus palabras 
á todos temblar nos hace. 

Tsfoé Pues el tiempo se ha llegado, 
en que es preciso apartarme 
de vosotros , porque el Ciclo 
quiere , que por varias partes 
os vais á poblar el mundo; 
el pesar que me dexare 
la ausencia de hijos tan buenos, 
con la de un malo se aplaque, 
no hay que mostrar sentimiento. 

Jafet.A no ser ley inviolable 

de Dios , quién , sino es muriendo, 
pudiera de ti apartarme? 

^0^. Llamadme á vuestras mugeres. 

Ninguno á la mía llame. 

5 m. Ya el Cielo las ha traído. 

Salen todas las mugeres. 

Serafila.Ydi tu obediencia nos trae. 

Hijos , ya os tengo presentes, 
ya mi familia agradable 
es preciso que divida 
del alma tantas mitades: 
el mayorazgo del mundo 
quiero ahora en partes iguales 
dividir entre Iqs tres; 
pero arinque Dios me lo mande, 
en el modo de partirle 
estoy indeterminable. 

Sem. Pues , señor , ya que de Dios 
es decreto, á su dictámen 
inmenso se lo dexemos, 
y eon afectos bastantes 
pidámosle , que piadoso 
su voluntad nos declare. 

Hoé. En vuestras manos , Señor, 
pongo nuestras voluntades. 

Sem. Dios inineuso:;- 
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Jafet, Dios píadíOSOí!- 
^oé-Mis ya en vistosos celages 
una misteriosa nube 
nuestras dudas satisface. 

Serafila. Ambares brota la tierra. 
Jafet. Música sonora el ayre. 

Aparece un pran trono de nubes , ga¬ 
sas y rayos ^y en él dos Angeles ^ y ha 
de tener quatro asientos para quatro 
personas , que desde el tablado 
se sientan en ellos, 

Angel a dúo. Venid, venid, Patriarcas, 
del mundo á diversas partes, 
seréis la restauración 
de vuestro humano linage. 

Rep. Ang. i. Noé, al Dios Omnipotente 
fué tu oración agradable, 
y con su eterno juicio 
de esta suerte el mundo parte. 

A Sem , de cuya progenie, 
vestido de humano trage, 
ha de venir el Mesías, 
hecha la Palabra carne, 
todo el Levante le toca, 
y el Gran Dios inescrutable 
me manda que yo le guie 
en Provincias tan distantes. 

Rep. Ang. 2. A Jafet, de cuyos hijos 
España verá poblarse, 
coronada eternamente 
de tantos triunfos Marciales, 
le pertenece el Poniente: 

F I 
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y Dios, en SOS cansas grande# 
me manda, que yo le guie 
por tan ignoradas partes. 

Angel I. A Cam toca el Mediodíí; 
cuya descendencia errante, 
si viere la luz del Sol, 
cegará á sos claridades. 

Cam.No habrá un Angel para Wi' 
Dem. Yo , que no puedo faltarte, 
y con esta antorcha muerta 
guiaré tus ceguedades. 

Ven conmigo. Cam. Ya te sigo. 
Angel I. Música pueblen los ayreí'' 
Angel 2. Suenen bélicos tambores. 

Suenen destemplados parche^' 
Cant An,\CÍ qesde DiosPadieJust*’ 
Cant.2.Y al que es de Españoles 

1. Guien mis impulsos. 

2. Mis ihfluxos guarden. 

I,osdos.F<in justo origen 

de felicidades. 

¿Ifw. Padre, á Dios. t 

Jafet. Señor , á Dios. 

Noé. Mi bendición os alcance: 
creced y multiplicad 
mas, que de los anchos marc* 
las arenas, y jamas 
de Dios el rocío os falte; 
siempre gocéis de sus luces. 

Y aquí, Senado , se acabe 
la segunda Edad del Mundo, 
perdonad sus faltas grandes. 


N. 


Con Licencia , en Valencia , en la Imprenta de Josef^í 
y Tomas de Orga , Calle de la Cruz Nueva , junto 
Real Colegio de Corpus Chrisci, en donde se hallar^ 

^ esta, y otras de diferentes Títulos. 
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